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EDITORIAL

niciamos un nuevo Curso y con él hemos de renovar
nuestra ilusión, nuestra entrega y nuestra fe en el
Dios que nos salva. Unidos en el Señor  hemos de seguir
apostando, de manera ilusionada, por nuestro compro-

miso cristiano y por el amor a los hombres.

En este Curso se inician los preparativos para el XI En-
cuentro Internacional de Brasilia, en julio de 2012, el primero
que se celebra fuera de Europa, porque tanto desde Sudamérica
como desde África es de donde nos viene el gran impulso del Mo-
vimiento. El tema del mismo será “Atreverse a vivir el Evange-
lio”, es decir, a hacerlo vida en nosotros e irradiarlo a los demás.
Animémonos a asistir a tan gran acontecimiento, si es preciso con
la ayuda del Equipo.

El Tema de Estudio versa este año sobre la Reunión de
Equipo, en un  intento de que captemos, a través de nuestras
reuniones, nuestro carisma y nuestra pedagogía, y podamos pro-
fundizar más en los tres objetivos que la Superregión de Es-
paña se ha propuesto para este año: fortalecer la Puesta en

I
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Común, momento cumbre para compartir con nuestro equipo
ideas, pensamientos y sentimientos a la luz del evangelio; la reu-
nión de amistad, porque en la medida en que nos encontremos
más frecuentemente viviremos más en comunidad; y actualizar
el compromiso cristiano, en nuestra vida personal, familiar y
social, siendo luz para el mundo y sal para los que han perdido el
sentido de la vida.

“Yo estoy en medio
de vosotros” es el  lema
para este Curso y significa,
como nos explican Carlos y
Rosa, ser conscientes de la
presencia de Jesús en nues-
tra vida y en nuestro equipo,
apoyarnos en Él, y procla-
mar el Evangelio en el
mundo “con nuestro testi-
monio de servicio y caridad
que es lo único que conven-
ce”.

El lema de esta
Carta coincide con el  capí-
tulo III del Tema de Estudio
de este año: “Bendecid a
los que os persiguen,
bendecid, y no los maldi-

gáis” (Rom 12, 14), es decir, en palabras de Chema Felices,
cuando hablemos hemos de decir lo bueno del otro, incluso aun-
que sea enemigo nuestro. Aquí está el gran misterio del amor fra-
terno  del que tanto habla Jesús, porque ha de ser similar al que
Él otorgó a los hombres: sin límite y hasta el extremo. En esa
magnitud tremenda del amor insisten la familia Acosta-Bejarano
al hablar del amor a los hijos y el P. Caffarel en el Pliego Central
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de esta Carta,
cuando afirma
que “el amor
mutuo es el
signo caracte-
rístico, perpe-
tuo y universal
de los discípu-
los de Jesús, no
una insignia en
el ojal”.

Ahora que
se acerca la Na-
vidad, expresión

sublime del amor de Dios a los hombres porque su Hijo entra a
formar parte de la historia, de las tribulaciones y de las esperan-
zas de los hombres, deseamos que nuestras palabras y deseos no
pierdan el sentido cristiano de las cosas, porque sólo así podre-
mos transmitir paz y felicidad a los demás; sabiendo, como dice el
P. Alejandro Muñoz Priego en su carta, casi de despedida ya,
que “siempre y todo viene dirigido por Él…(porque) quien lleva la
nave es Él y sólo Él”.

AVISO
Por motivos de planificación, os comunicamos que debido a
la preparación que requiere la confección del Tema de Es-
tudio durante los meses de verano, se ha suprimido la
Carta correspondiente a  septiembre-octubre, por lo que
ésta corresponde al primer trimestre del Curso (octubre,
noviembre y diciembre).

El Equipo de Redacción
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CARTA DEL EQUIPO RESPONSABLE
INTERNACIONAL

Queridos amigos: 
Durante el encuentro de

Hogares Responsables Regiona-
les en Roma en enero de 2009,
distribuimos una hoja en blanco
en la que cada uno debería ir
escribiendo progresivamente
sus necesidades, sus exigen-
cias, sus esperanzas… relacio-
nadas con el próximo Encuentro
Internacional de los Equipos de
Nuestra Señora. 

Estábamos un poco teme-
rosos al constatar que ese es-
pacio permanecía desesperada-
mente blanco, esperando nues-
tros comentarios, nuestra parti-
cipación. Después, empezaron
a aparecer algunos elemen-
tos….

El primer interrogante
que se despejó fue el lugar:
¡Brasil!

Escribir Brasil en esta pá-
gina en blanco fue maravilloso.
¡En efecto, vivir un Encuentro
Internacional fuera de Europa
respondía, sin duda alguna, al
deseo de muchos de nosotros!

Finalmente esto se va a reali-
zar.  

Actualmente  hemos inicia-
do esta marcha por un sendero
que vamos abriendo  juntos,
pero es un sendero que todavía
no está totalmente trazado.

Brasil o mejor aún, Brasi-
lia, una ciudad en el corazón de
ese gran país, se ha convertido
en el lugar exacto hacia el cual
van nuestros pensamientos
cuando nos imaginamos reuni-
dos de nuevo con ocasión del
XI Encuentro Internacional.  

Todos los equipistas ven
en este evento una novedad
bella e interesante, y sobre
todo, lo ven como una oportuni-
dad de vivir más concretamente
la Internacionalidad del  Movi-
miento.

Todos somos creyentes y
nos debemos encontrar en la
unidad del amor de Cristo, ex-
tendiendo, sin límites, las fron-
teras del mundo. Pero también
somos equipistas y para no-
sotros, la palabra «internaciona-
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lidad» tiene un significado adi-
cional: el de sentir que cada
país es nuestra casa porque, en
cada país del mundo, podemos
vivir una reunión de equipo con
la misma familiaridad que lo ha-
cemos en nuestra propia casa,
convencidos de que, en comu-
nión, con nuestros hermanos de
los Equipos, la Pedagogía de los
ENS es una vía de santidad.

Pero, sobre esta pági-
na en blanco se ha trazado
otro signo importante: el
tema.

Éste acompañará nues-
tras reflexiones durante todo el
encuentro. Retomará el sentido
profundo de un pasaje evangé-
lico que vamos a estudiar con
anticipación (Lc 10, 37). La
idea de este tema surgió des-
pués de recoger las palabras y
los escritos de los matrimonios
regionales en Roma 2009. Esas
palabras, hoy, parecen haber
encontrado su síntesis más ar-
moniosa en la simple e intensa
frase. ¡ATREVERSE A
VIVIR  EL EVANGELIO!

Atreverse a vivir
Este verbo ha resonado

numerosas veces en el corazón

de quienes lo propusieron y se
ha conjugado de diferentes ma-
neras: atreverse a vivir el amor,
atreverse a vivir la esperanza…
atreverse a vivir la valentía
de…etc. El Equipo Internacional
ha juzgado que todo eso se po-
dría resumir en la palabra
«Evangelio» que contiene
todo el amor del Padre que nos
entrega a su Único Hijo, así
como la esperanza en la Vida
eterna y en un Reino que se
construye cada día en la Histo-
ria del Hombre, al servicio del
Hombre. 

Hoy, comprobamos, cada
día con mayor intensidad, el
desasosiego que sentimos fren-
te a los acontecimientos que
nos rodean y que no logramos
comprender. Al mismo tiempo,
vemos hoy, con la misma inten-
sidad, el deseo de afirmar el in-
menso valor del anuncio del
Evangelio. 

El mundo está sediento de
palabras que puedan: 

• Ofrecer un ideal y una Es-
peranza a los jóvenes 

• Devolver la confianza a las
personas mayores

• Ofrecer sueños a las pare-
jas jóvenes
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• Devolver la energía a los
hombres y mujeres fati-
gados por las dificultades
del presente

• Proponer relaciones hu-
manas a quienes conocen
el dolor de la soledad. 

• Cuidar con ternura las nu-
merosas heridas del amor. 
El mundo tiene necesidad

de oír palabras de amor y paz.
El Evangelio es para nosotros,
creyentes y equipistas, esa Pa-
labra tan esperada. 

Atreverse a vivir el
Evangelio es creer que pode-
mos dar testimonio de una vida
colmada de la palabra de Dios.  

Atreverse a vivir el
Evangelio es creer que pode-
mos dar testimonio con nuestra
vida diaria  

Atreverse a vivir el
Evangelio es creer que pode-
mos extender los horizontes de
nuestra civilización.   

Por ahora, esperamos que
escriban otros signos sobre esta
página blanca: ¡los pasos de los
equipistas de todo el mundo
que, de dos en dos, emprenden
la marcha hacia Brasilia!

Carlo y M.Carla Volpini

Responsables del ERI

6 / ENS



INTERNACIONAL

Queridos todos:     ¡Paz y Bien!

“Yo estoy en medio de vosotros”

De nuevo otro Curso ante nosotros. ¿Habéis meditado y
reflexionado el lema de este año?: El Señor está en medio de no-
sotros. ¿Lo sentimos así en nuestro equipo de base?, ¿en  nues-
tras familias, lo hacemos presente en algún momento del día? No
olvidemos que somos familias cristianas, pequeñas Iglesias do-
mésticas y que en algún momento del día debemos hacer presen-
te a ese Jesús que nos prometió estar junto a nosotros: en los
momentos alegres, en los momentos duros del paro, de la enfer-
medad, de la incomprensión, de la soledad….

Y no digamos ¡ya! cuando aceptamos alguna responsabili-
dad eclesial, ya sea en los Equipos, en la Parroquia, en la Dióce-
sis…o en cualquier lugar donde se nos haya pedido un Servicio. Él
está con nosotros porque es Él el que nos ha mirado, nos ha lla-
mado y nos ha pedido que lo hagamos.

El Tema de Estudio de este Curso nos ayudará a no “perder
de vista” y a tomar conciencia de todo esto. Os animamos a pro-
fundizar en nuestra Reunión de Equipo. Hay muchas cosas que, a
pesar de que seamos ya “veteranos”, nos sorprenderán.

Los días 1, 2, y 3 de octubre tuvimos la Apertura de Curso
a nivel nacional en el Escorial (Madrid) donde nos hemos reunido
todos los Responsables de Sector con los Consiliarios que han po-
dido asistir y los Responsables y Consiliarios Regionales. Juntos
hemos orado, reflexionado y convivido en un ambiente de una fra-
ternidad al estilo de una verdadera comunidad cristiana. Reinaba
la alegría y el entusiasmo por trabajar al Servicio del Movimiento,
en la Iglesia; y hemos sentido como, verdaderamente, el Señor
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estaba junto a nosotros y como el impulso de su Espíritu nos em-
pujaba a salir al  mundo a proclamar el evangelio con nuestro tes-
timonio del SERVICIO Y LA CARIDAD, que es lo único que conven-
ce y lo único que nos pide el Señor. 

Tres son los objetivos para este Curso, que ya os habrán
trasmitido vuestros Responsables, pero que los vamos a recordar:

- Fortalecer la Puesta en Común
- Revitalizar la Reunión de amistad
- Actualizar nuestros compromisos cristianos
Tratemos todos de conseguirlos practicando la Ayuda

Mutua, porque “al conocer su propia debilidad y el límite de sus
fuerzas, pese a que su voluntad es ilimitada; porque experimen-
tan a diario la dificultad de vivir cristianamente en  un mundo pa-
ganizado y porque tienen una fe inquebrantable en la eficacia de
la ayuda mutua fraterna HAN DECIDIDO FORMAR EQUIPO. Nadie
está obligado a ingresar o permanecer en ellos, pero los que in-
gresen deben seguir el juego noblemente” (Carta Fundacional.
Guía pág. 68. Edic. 2008).

¡Ánimo, pues, a vivir nuestras reuniones como una ocasión
privilegiada de sentir la fuerza del Espíritu Santo!

Y la fuerza del Espíritu Santo fue la experiencia que hemos
tenido este verano junto a todos  los Superregionales del mundo
junto con el ERI (Equipo Responsable Internacional). 

Pues sí, España acogió este verano, en Madrid, al ERI que
quiso conocer a todo nuestro Colegio Superregional que ya sabéis
que está formado por todos nuestros Responsables Regionales,
para escucharnos y “poner caras”, que decimos siempre. Todo
trascurrió maravillosamente. El Señor estuvo grande con nosotros
pues Él estuvo en medio de  todos y juntos reflexionamos sobre
nuestro Movimiento en España y rezamos por él. También, en una
segunda parte de este Encuentro, hicimos lo mismo junto con
todos los Superregionales del mundo y, entonces, fue todo el Mo-
vimiento en su internacionalidad el centro de nuestra reflexión y
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oración. Esto se hace todos los años y siempre en un país distinto
de forma que el ERI tenga un contacto más personal con los equi-
pos de base.

Queremos agradecer desde aquí a todos los equipistas de
base de Madrid que nos ayudaron en la Acogida, por su disponibi-
lidad, generosidad y “buen hacer”  ¡¡Gracias a todos!! Y damos
gracias a Dios por esta rica experiencia que, seguramente, reper-
cutirá en todo el Movimiento.

¡Buen Curso! Recemos los unos con los otros y los unos
por los otros.

Un abrazo fuerte en el Señor para todos

Carlos y Rosa Colina-López

Responsables Superregionales

Equipo 24 de Granada
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Debemos ser conscientes de la importancia que el deber de la co-
tización tiene, como ejercicio de solidaridad y colaboración, en la
vida espiritual y funcionamiento del Movimiento.

En la Carta Fundacional, en el apartado de “Obligaciones de cada
matrimonio“, se nos dice muy claro:

“Dar a modo de cotización, el fruto de una jornada de
trabajo, para asegurar la vida material y el progreso de
la agrupación, a la que deben, en parte su enriqueci-
miento espiritual.”  

Los Equipos de Nuestra Señora, como sabemos, es un Movimiento
que se autofinancia exclusivamente con nuestras aportaciones
económicas conocidas como DÍA DE HABER 

¿Qué debemos conocer sobre el Día de Haber?

1.- ¿Cómo calcularlo?
➢ Cotización responsable. Ingresos totales del matrimonio divi-

didos por trescientos sesenta y cinco. El resultado de esa
operación debería ser el mínimo. Puede ampliarse.

➢ El cálculo de la cotización atañe al matrimonio. 
➢ Debe hacerse de común acuerdo y preferiblemente en clima

de oración. 

Ingresos anuales 
DIA DE HABER = ————————————-  

365

Añadir mucha generosidad al resultado obtenido

2.- ¿Cómo recogerlo?
➢ Los responsables del equipo dirán en qué reunión formal se

va a realizar la cotización. Ese día deben de hacerla todos.
➢ En dicha reunión, después de la Oración del Equipo, hacer

entrega de los sobres que contienen la cotización a los res-
ponsables de equipo.

EL DEBER DE LA COTIZACIÓN
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➢ En secreto, los responsables de equipo junto con el consilia-
rio abrirán los sobres.

➢ Darán cuenta de la cantidad global de la cotización efectua-
da.

➢ Finalmente, el resultado puede y debe ser materia de refle-
xión para el equipo.

3.- ¿Cuándo remitirlo?
Para la buena marcha de los ajustes económicos, es con-

veniente que las aportaciones se hallen en el Secretariado Nacio-
nal cuanto antes. Consideramos oportuno se hagan dentro del pri-
mer trimestre del Curso: de OCTUBRE A DICIEMBRE.

¿A qué se aplica la cotización:
●Gastos de publicaciones: Las Cartas, Temas de Estudio, folle-

tos, cuadernos de pilotaje, etc...
● Gastos de Jornadas a nivel nacional (Apertura de Curso, Jor-

nadas de 2º Grado, Edips, Colegio Súper Regional…)
● Aportaciones para los gastos de las distintos Colegios Regio-

nales
● Gastos mantenimiento del  Secretariado.
● Ayuda a ENSJ (Equipos de Nuestra Señora de Jóvenes)
● Aportación a la Región de Portugal para la formación y difu-

sión del Movimiento en África Lusófona.
● Aportación al ERI (Equipo Responsable Internacional).

4.- ¿Dónde remitirlo?
El responsable de equipo la remitirá mediante 

Transferencia bancaria o ingreso en cuenta a:

Banco Bilbao Vizcaya Argentaria,  Hortaleza 37,
28004 MADRID

Entidad Oficina D.C Nº Cuenta Titular

0182 0917 01 001247709-5 E.N.S
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Realizada esta operación bancaria, enviad  una fotocopia
del comprobante de la misma al Secretariado Nacio-
nal.

Secretariado Nacional
San Marcos 3, 1º, 1ª

28004 MADRID

NO OLVIDÉIS RESEÑAR: Nº Equipo, Sec-
tor, Región y nombre de la persona que lo envía.

Queremos hacer hincapié en que en todos los hogares debe reinar
el sentido de AYUDA MUTUA que tiene el DÍA DE HABER, e
igualmente hemos de ser conscientes de que ningún hogar debe
quedarse sin asistir a actos fundamentales, ni dejar de organizar-
los, por motivos económicos, asimismo no se debe dejar de asu-
mir una Responsabilidad o Servicio por la misma causa. 

GRACIAS POR VUESTRA GENEROSIDAD
Y COLABORACIÓN
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«Cuando los hogares de un equipo se es-
fuerzan por eliminar toda mentira, por tender a
una absoluta sinceridad, entonces, como escri-
bía uno de ustedes: “entre cristianos que han
llegado a ser transparentes los unos con los
otros, la comunión de los santos no es ya sola-
mente un dogma, sino una experiencia que se
vive.” (Henri Caffarel)
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SECRETARIADO DE LA SÚPER REGIÓN
GASTOS E INGRESOS DEL AÑO 2.009

GASTOS TOTAL

CARTAS Y PUBLICACIONES 78.580,22
Boletines, Cartas bimestrales, trípticos
Temas de Estudio y su envío
ACTOS PROPIOS E.N.S. 188.419,39
Jornadas (Apertura, Ejercicios etc..)
Traslados, correo y obsequios
Instalaciones, hospedaje y cartelería
PERSONAL Y SEGUROS SOCIALES 11.991,26
Nóminas y Seguridad Social
GASTOS DE SECRETARÍA 8.878,86
Correo, Mat. Oficina, teléfono, seguros
impuestos, gastos menores y suministros
SERVICIOS EXTERNOS 1.260,51
Gestoría y bancos
OTROS GASTOS ESPECIALES 36.515,46
Aportaciones a África lusófona, ERI y Equipos Jóvenes
TOTAL GASTOS 325.645,70

INGRESOS
VENTAS 1.412,70
Libros, Temas de Estudio, expositores
COTIZACIÓN DE REGIONES 288.943,60
INGRESOS FINANCIEROS 3.278,08
Intereses de cuentas bancarias
INGRESOS EXCEPCIONALES 47.203,44
Aportaciones en colectas, solidaridad en Actos ENS
TOTAL INGRESOS 340.837,82

RESUMEN
TOTAL INGRESOS 340.837,82
TOTAL PAGOS 325.645,70

SALDO Para Gastos del Movimiento Ejercicio 2010 15.192,12



ace ya tiempo que
soy consciente de la
Universalidad de la
Iglesia, y no porque

me lo hayan explicado, sino
porque he tenido la suerte de
vivir la experiencia de ser cris-
tiano en muchos lugares del
mundo.

En las dos últimas déca-
das, mi trabajo me ha llevado
a pasar temporadas en muchos
lugares exóticos en África, en
Asia, en América y en Europa
Oriental. En todos esos lugares
he ido a misa, y donde he po-
dido, he tratado de tomar con-
tacto e integrarme en la comu-
nidad cristiana local. 

Y siempre la misma sen-
sación: ¡estoy en casa! La eu-
caristía es universal, no impor-
ta el idioma que no entiendes,
no importan las canciones que
no sabes tararear, la decora-
ción extraña del templo o de la
choza. Lo único que importa es
que el corazón se alegra y que
la paz de Dios te llena. Esta ex-

periencia vivida e interiorizada
me ha hecho consciente de la
universalidad de la Fe, de cómo
apela a todos los humanos sea
cual sea su cultura, su situa-
ción económica o su historia. Y
de alguna manera, esa expe-
riencia me reafirmó en mi Fe
personal, al interiorizar que
ésta no era sólo el fruto de una
educación católica y una cultu-
ra occidental, sino que nacía de
algo más profundo: de mi con-
dición de persona.

Pero el caso es que la
vida nos llevó (en esta ocasión
ya íbamos juntos Ester y yo) a
descubrir también la Universa-
lidad de los ENS.

De nuevo por razones
de trabajo, nos tocó pasar tres
años en Bruselas. La verdad es
que desde el principio de nues-
tra estancia allí echábamos
mucho de menos a nuestro
equipo y a todo lo que lleva
asociado. Seguíamos haciendo
oración conyugal, pero el resto
de Puntos de Esfuerzo se iban
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difuminando de nuestra vida
poco a poco. Vivíamos rodea-
dos de gente y con mucha vida
social, sin embargo nos faltaba
esa “amistad”, tan  verdadera
y tan íntima, que sólo se vive
dentro del equipo. A los pocos
meses, ya teníamos claro que
había que intentar buscar un
equipo. 

Así que, dejamos pasar
un año mientras Ester apren-
día el francés suficiente para
hacer una intentona, y antes
de que se iniciase el nuevo
curso, llamamos al secretaria-
do de los ENS en Bélgica, nos
presentamos y les pedimos,
por favor, que nos buscasen un
equipo de adopción para los
dos años que nos quedaban en
Bruselas.

Y lo que vino a conti-
nuación fue maravilloso. Nos
adoptó un equipo que fue un
regalo de Dios para nosotros.
Natalie, Alain, Anne, Pancho,
Marie Claire, Alexander, Seve-
rine, Remy y Guy —a sabien-
das de que nuestra integración
era temporal y de que nuestro
francés era pobre— fueron

muy generosos e hicieron el
esfuerzo de recibirnos y aco-
gernos. Y su esfuerzo dio fruto,
porque gracias a ellos, no-
sotros profundizamos en nues-
tra Fe por caminos que nunca
hubiéramos imaginado.

Y os preguntaréis:
¿hay diferencias entre un
equipo belga y uno espa-
ñol? 

Pues claro que hay dife-
rencias. Desde un punto de
vista español, allí son mucho
más “serios”. Los horarios se
cumplen “casi” a rajatabla, in-
cluso hay horario para las dife-
rentes partes de la reunión, la
comida es mucho más organi-
zada. Los días de reunión se
fijan con meses de antelación.
Y sobre todo el orden y el res-
peto al hablar. Las intervencio-
nes son mucho más ordenadas
y las interrupciones de palabra
o las discusiones desordenadas
ocurren en muy pocas ocasio-
nes. También hay menos reu-
niones de amistad.

Pero, en esencia, la reu-
nión y la “vida” de equipo son
la misma. 

ENS / 15



De nuevo nos invadió,
desde la primera reunión, esa
sensación tan maravillosa de
¡estoy en casa! Y lo mejor es
que esa sensación fue crecien-
do durante los dos años que
aún permanecimos allí, hasta
el punto de que al volver a Es-
paña, cuando hablábamos de
nuestro equipo ya no sabíamos
si hablábamos del belga o del
español. 

Y la verdad es que los
belgas nos integraron en serio,
participamos en las reuniones

mixtas, en los retiros, y el últi-
mo curso ¡nos votaron respon-
sables!, con lo cual hasta nos
tocó conocer la vida del Sector
y de la Región.

A medida que pasaban
los meses, cuanto más vivía-
mos en el equipo belga más
nos dábamos cuenta de que en
esencia era igual a nuestro
equipo español. Pero a la vez
empezamos a descubrir nue-
vos matices que ahora en Es-
paña echamos de menos (¿nos
habremos vuelto belgas?). Ob-
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viamente, no todos son para
compartir en un artículo, pero
hay un par que vale la pena
comentar.

El primero es que en
nuestro equipo belga, los equi-
pistas llevaban el Tema de Es-
tudio preparado previamente y
por escrito, lo cual mejoraba
objetivamente el nivel y la pro-
fundidad de las conversacio-
nes. El segundo hace referen-
cia a la profundidad espiritual
de los intercambios en el equi-
po. A nuestro modo de ver, en
España hacemos más reunio-
nes de amistad, y compartimos
más “vida corriente”, pero en

nuestro equipo belga se com-
partía más “vida espiritual”, y
nuestra experiencia es que ese
compartir profundo es una
fuente de Fe y la verdadera ri-
queza de los Equipos.

La universalidad de los ENS

Todos sabemos que
cuesta mucho salir de nuestro
equipo, ¡se está tan bien! Tam-
bién cuesta mucho abrir nues-
tro equipo a una nueva pareja.
A veces, hasta somos perezo-
sos para participar de la vida
del Sector o de la Región. 

El caso es que poco a
poco, con el paso de los años
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se va perdiendo de vista que
los Equipos no son “nuestro
equipo”, sino que existen miles
de equipos como el nuestro re-
zando, alabando a Dios en mu-
chas lenguas, compartiendo su
vidas, ayudándose con los
Puntos de Esfuerzo, y que
todos son “lo mismo” pero muy
diferentes. 

Esta dimensión univer-
sal de los Equipos permanece
escondida para muchos. No-
sotros hemos tenido la inmen-
sa suerte de descubrirla y de
vivirla, y quisiéramos animaros
a que permanezcáis abiertos a
ella siempre que sea posible.

Nosotros lo hemos vivi-
do y podemos dar testimonio:
Los equipistas no sólo tenemos
nuestro equipo, sino que tene-
mos todos los equipos del
mundo, y todos los equipistas
del mundo, de alguna forma,
son de nuestro equipo.

Esta es una riqueza de
los ENS de la que hay que ser
consciente, y que debe ayu-
darnos a mantener nuestro

equipo abierto, y listo para
participar en la vida del Movi-
miento. 

Une voix de femme

Otra sorpresa con nues-
tro equipo belga fue el Tema de
Estudio el último año. El equipo
eligió un libro titulado “Une voix
de femme”, escrito por …Merce-
des Lozano, y del que no existe
versión en español1.

¡Que sorpresa tan agra-
dable encontrarse con Mercedes
otra vez! Ester y yo no la cono-
cemos personalmente, pero los
Temas de Estudio de nuestros
primeros años en los ENS los
escribieron los Gómez Ferrer.
Son textos que nos guiaron,
que nos iluminaron en aquellos
primeros años decisivos en la
formación personal y del equi-
po. Desde entonces los admira-
mos y queremos en la distan-
cia. Sirvan estas líneas de reco-
nocimiento y aprecio por tan
fructífero y bello trabajo.

Ester y Alex Chueca

Madrid Fátima 143

1 N. de la R.- El libro «Una voz de mujer» del que es autora Mercedes Lozano está publicado por la

Editorial PPC de Madrid, 1995, en español.



Queridos todos:

De nuevo con todos vosotros para comunicaros que hemos
abierto una sección nueva en la Carta dedicada al Encuentro en
Brasil del año 2012. Ya hemos dado el “pistoletazo” de partida.
Hay que empezar a prepararnos para el próximo Encuentro Inter-
nacional que será en Brasilia. Os damos los detalles más impor-
tantes:

BRASILIA  2012
Del 21 al 26 de julio

COSTE DE LA INSCRIPCIÓN

465 € por persona 
(Aparte el viaje)

DETALLES DE LA INSCRIPCIÓN

Inscripción normal:
- del 21 de marzo del 2011 al 21 de abril del 2012

Inscripción para sustituciones:
- del 21 de abril del 2012 al 21 de mayo del 2012

PLAZOS DE LOS PAGOS:

- 05.06.2011➝ 10%
- 05.12.2011➝ 10%
- 05.03.2012➝ 20%
- 05.05.2012➝ 50%
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Como veis, el coste no es excesivo y pagaremos todos
igual, tanto el que vaya desde España o Canadá hasta los que
vivan en Brasil, por el principio de solidaridad que siempre ha pri-
mado en estos Encuentros. Lo que más puede encarecer es el
viaje. Ya iremos pensando, y el que tenga alguna idea que nos la
haga llegar, en cómo se podría hacer para paliar un poco ese
gasto importante adicional.

Nuestro deseo es que por lo menos un matrimonio por
cada equipo pudiera estar en Brasilia ¿seríamos capaces de con-
seguirlo? Sabemos que es un tiempo de crisis pero si en cada reu-
nión todos ponemos una pequeña cantidad, cuando llegara el gran
día del viaje, por lo menos uno de la comunidad podría vivir esta
gran experiencia. PENSADLO, merece la pena. 

El que este Encuentro se haga fuera de Europa es un hecho
histórico. Es un acto profético. El gran impulso del Movimiento,
hoy en día, nos viene de Brasil, de Hispanoamérica y de los países
africanos. Tendremos que adaptarnos a  una realidad nueva.

La historia de los Encuentros (al principio se llamaban “Pe-
regrinaciones”) data desde los comienzos del Movimiento cuando
en 1954, el P. Caffarel, con el fin de conseguir la unidad del Mo-
vimiento que se había hecho internacional, decidió, con el “Equi-
po Director” de entonces, organizar una peregrinación a Lourdes
al que se invitó a todos los hogares.

Todo Encuentro tiene un objetivo que se convierte en una
Orientación asumida por todo el Movimiento durante los seis años
posteriores al Encuentro. Este objetivo es siempre pensado, en-
tonces por el equipo Director que presidía el P. Caffarel, y hoy día
por el ERI, al que se llega analizando y reflexionando las necesi-
dades del Movimiento a la luz de los signos de los tiempos.

Es un proyecto de esta sección hacer un recorrido en el
tiempo de todos los Encuentros, desde el primero, Lourdes 1954,
hasta el que tendremos, si Dios quiere, en julio de 2012. En este
recorrido veremos las distintas Orientaciones que el Movimiento
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ha ido asumiendo para ir adaptándose a las distintas necesidades
de la Iglesia y del propio Movimiento. Estos Encuentros y sus
Orientaciones han permitido que el Movimiento no se haya “ancla-
do” sino que ha estado siempre abierto al soplo del Espíritu Santo.        

Para no cansaros mucho hoy sólo hablaremos del primero:

Lourdes 1954.- 

Desde 1947, fecha de la promulgación de la Carta Funda-
cional, los Equipos traspasan la frontera de Francia y en 1954 ya
hay equipos en Bélgica, Suiza, Túnez, Luxemburgo y Brasil. En
total hay 178 equipos. Se ha convertido en un Movimiento Inter-
nacional. El P. Caffarel y su equipo Director deciden hacer una pe-
regrinación a fin de animar y mantener la unidad de todos los ho-
gares. Destino: Lourdes con el fin de consagrar el Movimien-
to a la Virgen. El azar hace que coincida con la clausura del año
mariano decretado por Pío XII, que desea que la Iglesia entera ce-
lebre el centenario de la definición del dogma de la Inmaculada
Concepción. 

Este año todos los equipos estudiaron un Tema sobre
María. “Se honra bien a quien se conoce bien. Honrar a María es
primero conocerla, luego amarla y servirla. El amor y el servicio
son mediocres si no surgen de un verdadero conocimiento”, decía
el P. Caffarel.

La peregrinación tuvo lugar del 5 al 7 de junio de 1954,
fiesta de Pentecostés. Se reunieron 850 miembros de los Equipos
y un centenar de hogares invitados. El momento culminante fue la
consagración del Movimiento a María. El acto fue presido por el
obispo de Lourdes.

Carlos y Rosa Colina-López

Responsables Superregionales

Equipo 24 de Granada
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a reunión del equipo
internacional tuvo
lugar este año en Ma-
drid en el Centro espi-

ritual de Emaús de los Oblatas,
situado en Pozuelo de Alarcón,
a unos quince kilómetros de la
ciudad, del 23 al 28 de julio de
2010.

Al igual que en todos los
encuentros, los representantes
de Zona presentaron los infor-

mes de las actividades y la evo-
lución de las Superregiones y
Regiones anexas de las cuales
son responsables.

El sábado 24 de julio, el
equipo del ERI se reunió con los
Responsables de la SR España:
intercambio muy interesante
donde cada una de las Regiones
de España se presentó con sus
dificultades y esperanzas. El
ERI quedó maravillado por el

NOTICIAS INTERNACIONALES

REUNIÓN DEL ERI
EN MADRID

L



dinamismo de algunas Regio-
nes: ¡España cuenta actual-
mente con 919 equipos (frente
a los 886 en el 2005) y 63 equi-
pos en pilotaje!

El ERI se puso a la escu-
cha de los españoles pregun-
tándose cómo colaborar mejor,
teniendo en cuenta los equipos
de base... Este contacto fue
una excelente oportunidad para
crear lazos y conocerse mejor. 

Fue una maravillosa oca-
sión para agradecer a los equi-
pistas españoles su eficacia en
la preparación de este encuen-
tro y del que se tuvo a conti-
nuación: el Colegio ERI con
todas las Superregiones.

Foto de los miembros del ERI y
la SR España (y algunos de los
miembros del colegio) 

EL COLEGIO ERI DE
2010

Reunió a los Respon-
sables de las Súper

Regiones y Regiones
Anexas del 28 de

julio al 3 de Agosto.
«En Jerusalén cerca de

la puerta llamada de las Ove-
jas, hay una piscina que se
llama Betzata, en la cual se en-
contraban muchos enfermos,
ciegos, cojos y tullidos…» (Juan
5,2-3). 

Esos versículos del evan-
gelio de Juan fueron el hilo con-
ductor de nuestro Encuentro,
invitándonos a interrogarnos
sobre las realidades de hoy. Los
5 pórticos fueron ilustrados por
el mundo de los jóvenes, de las
familias, del trabajo, de la Igle-
sia, y el Mundo (Foto). Cada
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día, el tema se concretaba con
el testimonio de un matrimonio
que nos sensibilizaba sobre las
realidades de su país y nos in-
vitaba a reflexionar: ¿cómo
nosotros, los miembros de los
ENS podemos dar respuesta a
los cojos, a los ciegos, a los
paralíticos de nuestro tiempo,
acostados bajo nuestros pórti-
cos? ¿Podremos ayudarles a
salir adelante? 

Cada día incluía también
una conferencia, informaciones,
momentos de oración, una Eu-
caristía y, lógicamente, las re-
uniones que nos permitían in-
tercambiar experiencias e ideas
no solamente sobre el tema del
día sino también sobre nuestra
Responsabilidad. 

El Encuentro de Brasilia
2012 fue presentado a grandes
rasgos. La elección de Brasilia
que se hizo durante el Encuen-
tro de los Regionales de enero
2009, constituye un verdadero
desafío. María Carla y Carlo
Volpini (Responsables del ERI)
invitaron a todas las Superre-
giones a movilizarse y motivar
a sus equipistas para que par-
ticipen en este gran Encuentro.
Desde este momento, los
equipistas Brasileros están
“metiendo sus platos pequeños

en los grandes” para acogernos
dignamente. 

Este Colegio oficializó el
traspaso de responsabilidades
de las diferentes SR y RR que
acaban ya su Servicio: Estados
Unidos, Siria, Líbano, la Región
Trasatlántica, Bélgica y la SR
África, Francófona… Momentos
emotivos durante los cuales
agradecimos todo su trabajo a
favor de los ENS a los «anti-
guos» que partían llenos de una
bella experiencia, y donde fe-
licitamos y agradecimos su
disponibilidad y generosidad a
los «nuevos» Responsables,
que llegaban llenos de esperan-
za y entusiasmo.

Los 9 Consiliarios espiri-
tuales presentes y todos los
matrimonios participantes re-
gresaron a sus casas felices de
haber vivido un gran momento
en el espíritu de los Equipos y
afirmados en su misión ante los
suyos.

(Fotos de reunión, eucaristía de
apertura, conferencia de los
Convertini, del foro y del
grupo).

Reseñas aparecidas 

en la Web Internacional 

de los ENS
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ablo escribe esta reco-
mendación en un con-
texto de exhortación
comunitaria. Es una

llamada a vivir juntos, para
poder llegar a ser una comuni-
dad  basada en Jesucristo.
Estas recomendaciones son ha-
bituales en Pablo, encontramos
expresiones similares en I Cor.
13 y en Col. 3,12-15. Pablo un
apóstol de la caridad.

El texto que nos ocupa
lo inicia con la palabra “bende-
cid”. Esta palabra significa
“bien-decir”, decir lo bueno y
decirlo bien. Decir lo bueno es
pensar en las bondades de la
otra persona, hablar de ella y

con ella de manera personaliza-
da sin generalizaciones “bara-
tas”. Éste es un trabajo perso-
nal que hay que hacer, pues no
siempre es lo que nos sale del
corazón. Pero cuando este ejer-
cicio lo hemos podido hacer
nuestro, encontramos la gratifi-
cación y la serenidad del en-
cuentro y la comunicación.

Decirlo bien. Parece algo
banal y sin importancia, como
si fuera una mera buena educa-
ción. Es mucho más, es decirlo
bien de modo que nuestra pala-
bra sea veraz, transmita ver-
dad, genere confianza y seguri-
dad en la otra persona. En esa
comunicación no debe haber el

INTERNACIONAL

BENDECID, BENDECID SIEMPRE

HOY, CONTIGO MI DIOS

“Bendecid a los que os persiguen,
no maldigáis”

Rom. 12,14

P
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menor atisbo de duda. La pala-
bra dicha para que la otra per-
sona asimile toda la bondad de
nuestra intención. También éste
es un trabajo personal, quiero
hacerlo, deseo hacerlo y lo voy
a hacer.

Pablo se esfuerza en ha-
cernos comprender otra de las
virtudes de la comunicación. La
capacidad de estar con todos en
todas las circunstancias posi-
bles: “alegraos con los que se
alegran, llorad con los que llo-
ran” (Rom. 12,15),  para poder
acompañarlos en sus situacio-
nes compartiendo sus emocio-
nes. Lejos de nosotros la prepo-
tencia (“altivez”) de quienes
queremos hacerles ver que
somos capaces de adecuarnos a
su situación desde nuestra leja-
nía afectiva. Pablo nos pide que
en este camino de encuentro y
de comunidad seamos capaces
de entrar en la situación de la
persona, tratar de comprender
los caminos que recorre, los es-
fuerzos que realiza para mante-
nerse, para estar, para ser. El
estar al lado del otro, en un
proceso de acompañamiento,
es no sacar nuestra experiencia
como el camino que hay que

recorrer; no tratar de consolar-
le alegando que también no-
sotros hemos pasado por “lo
mismo”; el alegrarse realmente
con la serenidad de compartir
una alegría que, siendo  ajena a
nosotros, nos complace descu-
brir.  

Podemos soñar un en-
cuentro, una comunidad, una
familia con estos rasgos, con
esta capacidad de empatía. Po-
demos trabajar intensamente
para que se haga realidad. Por-
que es posible hacerlo verdad
en nuestras vidas. Cristo vivió
el intenso dolor de la muerte de
su amigo Lázaro; vivió la ale-
gría de una pareja que se casa-
ba; compartió las preocupacio-
nes de los que tenían familiares
enfermos; comprendió  la deso-
lación de los  apóstoles en la
tempestad; hizo suyo el calor y
el cansancio de los que le se-
guían sin nada que comer;…

Pablo termina toda esta
exhortación con una palabra de
tremendo realismo: “en lo posi-
ble, y en cuanto de vosotros
dependa” (12,18) en paz con
todos los hombres. Nos abre
una puerta a la posibilidad y
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nos cierra el camino de la dura
exigencia. Pablo quiere perso-
nas que se den cuenta de que
es posible vivir así; personas
que entiendan que está en sus
manos lo que realmente está
en sus manos. Que más allá de
la posibilidad está la imposibili-
dad. Este mensaje nos deja un
sabor de serena alegría al reco-

nocer que en el ca-
mino de la relación,
de la comunidad ca-
minamos CON. Pero
al mismo tiempo nos
abre un camino de
responsabilidad y de
análisis personal.
¿Qué es lo que de-
pende de mí? ¿qué
significa para mí en
lo posible? Una lla-
mada al realismo
personal y al cami-
nar hacia el encuen-
tro y la comunidad.

Por todas las
actitudes anteriores
llegamos a una base
personal que nos
dispone a bendecir
en nuestros encuen-
tros personales. Se
acerca Navidad y es

un momento óptimo para poder
realizar este ejercicio. Que
nuestras palabras y deseos de
Navidad sean realmente pala-
bras de verdad que nos permi-
tan transmitir toda la Paz y la
Felicidad que nuestro Dios nos
aporta en Navidad.

Chema Felices
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a conferencia del P. Caffarel a los peregrinos de Lourdes el 7 de junio
de 1965 fue mucho más que un discurso de circunstancias. Pre sentó
bajo un nuevo aspecto la «vocación» de los Equipos de Nuestra Seño-
ra. Nos ha parecido de extraordinario interés que todos los matrimo-
nios del Movimiento poseyeran el texto de la misma. A ello se debe

este Pliego Central de la Carta. Pedimos a todos no sólo que lo lean sino que lo
mediten atentamente. Que cada equipo, cada miembro de los Equipos, se preocu-
pe por averiguar a la luz de su contenido qué respues tas, qué progresos le corres-
ponden.

CONFERENCIA DEL PADRE CAFFAREL A
LOS PEREGRINOS DE LOURDES
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n el seno de la Iglesia,
los Movimientos de lai-
cos, y no sólo las ór-
denes religiosas, tie-

nen una vocación. Y por vo -
cación hay que entender que
Dios les llama a un servicio de
Iglesia original, a una función
insustituible. Pero del mismo
modo que la vocación de los Be-
nedictinos no es igual a la de los
Jesuitas, que la de los Domini-
cos no es igual a la de los Pa-
dres Blancos, igualmente cada
movimien to de los laicos tiene
su propia vocación. Y lo mismo
que un individuo toma poco a
poco conciencia de los múltiples
as pectos de su vocación —pen-
sad en un franciscano, en un
carmelita... que, después de
diez años, de veinte años, de
cincuenta años de vida religio-
sa, comprende infinitamente
mejor las exigencias de su pro-
pia vocación—, así también ocu-
rre con los Movimientos. 

Por esto es de capital
importancia, tanto para los mo-
vi mientos como para los indivi-
duos, reservarse ciertos mo -
mentos, privilegiados, para re-
flexionar sobre la propia vo -
cación. 

Para los Equipos de
Nuestra Señora estos momen-
tos privilegiados son nuestras
grandes concentraciones inter-
nacio nales en París, a menudo,
en Lourdes en 1954, en Roma
en el año 1959. Cada vez nos
esforzamos por adquirir un
mayor conocimiento de la vo-
cación de nuestros Movimien-
tos y de su misión dentro de la
Iglesia. 

Es a una reflexión de
este tipo a la que quiero invita-
ros hoy. 

Fijaos en la expresión
que he empleado, «mayor co-
nocimiento...»: Se trata de pro-
fundizar, más que de innovar. 

Una experiencia ca-
racterística
Nuevamente me he

planteado la pregunta: ¿cuál
es la vocación de los Equipos
de Nuestra Señora? Dicho de
otra manera, ¿qué espera
Dios de ellos? 

Y me ha parecido que a
esta pregunta podía respon-
derse de varias maneras, pues
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los aspectos de la vocación de
los Equipos de Nuestra Señora
son múltiples. Quise luego lle-
gar a lo esencial y me pregun-
té qué podía ponerme so bre la
pista de lo esencial. Me acordé
entonces de la ob servación que
me hizo un miembro de los
Equipos en nues tra primera
peregrinación a Lourdes: «Ex-
plíqueme usted, me dijo, este
fenómeno extraño: en el tren
hemos tenido un intercambio
de impresiones entre miem-
bros de los Equipos y al cabo
de una hora entre los cuatro
matrimonios se ha bían creado
unos lazos de amistad mucho
más profundos que los que
unen a viejos amigos nuestros,
con los que nos reunimos y
charlamos a menudo». 

Quisiera, le respondí,
que no os contentarais con
trans mitirme una impresión
así, en bruto, sino que intenta-
rais analizarla. Y me contestó,
tras unos minutos de reflexión:
«Voy a hacerle tres observacio-
nes. Primero: después de una
hora o dos de conversación,
habíamos entablado una amis-
tad como nunca conocimos, ni
siquiera con nuestros mejores

amigos. No necesariamente
una amistad profunda, sino de
otro orden. Segunda observa-
ción: teníamos la sensación de
estar más cerca de Dios. No
era simplemente la experiencia
de un profundo encuentro
entre hermanos, sino que iba
unida al encuentro de Dios. Y
finalmente, la tercera: es como
si, después de este tipo de
conversacio nes, uno se encon-
trara purificado, mejorado inte-
riormente, habitado por una
alegría de una rara calidad.» 

Con posterioridad a esta
conversación, ¡cuántas veces
he recogido testimonios seme-
jantes! Es, sin duda, una expe -
riencia habitual de los Equipos
de Nuestra Señora. Se constata
por todas partes donde los
Equipos están implanta dos, en
todas las latitudes: tanto en la
Isla Mauricio como en los Esta-
dos Unidos, en el Brasil y en
Alemania... y no sólo como un
episodio durante una reunión
excepcional, sino con muchísi-
ma frecuencia en las mismas
reuniones de equipos. No de-
duzco de ello que esté reserva-
da a nuestro Movimiento. Pien-
so, con todo, que nos pone en
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el camino de lo que llamaba,
hace un instante, lo esencial de
nuestra vocación. 

Alguien ajeno a los Equi-
pos no dejaría de achacarlo a
sentimentalismo. Pero nosotros
estamos convencidos, ¿no es
cierto?, de que se trata de algo
distinto, de una experiencia pro-
piamente religiosa. En el Nuevo
Testamento es donde debemos
buscar la explicación. Nos fijare-
mos en cuatro pasajes.

La respuesta de las
Escrituras

El texto de San Mateo:
«Porque donde están dos o tres
reunidos en mi nombre, allí
estoy yo en medio de ellos» (Mt
18,20), ¿acaso no nos ofrece ya
una primera explicación de lo
que digo? Cierto es que Cristo
no siempre hace sen sible su
presencia, pero lo importante
es no dudar de ella siempre que
se cumplan las dos condiciones
claramente in dicadas por este
versículo.

¿Os habéis fijado en el
pequeño inciso de la frase de

Cristo? No dice: «Cuando estéis
dos o tres reunidos, yo es toy en
medio de vosotros», sino:
«Cuando estáis reunidos en mi
Nombre...» Es decir: para que
se realice mi promesa, no basta
con que estéis reunidos por un
motivo cualquiera, por bueno
que éste sea; es necesario que
os hayáis juntado por mí, por
amor a mí, para buscarme.

La segunda condición la
indica la palabra «reunidos»,
pues se puede estar juntos, sin
estar reunidos, unidos. Y ¿qué
es lo que realiza la unión en
Nombre de Cristo? Una puesta
en común entre dos — o va-
rios— hijos de Dios de lo me jor
de ellos mismos: su conoci-
miento y su amor del Señor. De
otra manera, permanecen pura
y simplemente yuxta puestos,
pero no están unidos. 

*  *  *

El evangelio de San Juan
nos ofrece otros. Aunque no
encontramos en él un texto
sobre la presencia de Cristo en
medio de los suyos, como el de
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San Mateo tan explícito, en
cambio, oímos a Cristo que in-
vita a sus discípulos, con una
intensidad extraordinaria, a
amarse mutua mente. Escuche-
mos al Señor durante la última
noche que pasa con sus apósto-
les: «permaneced en mi amor.
Si guardáis mis mandamientos,
permaneceréis en mi amor…
Este es el mandamiento mío:
que os améis los unos a los
otros como yo os he amado…
Vosotros sois mis amigos, si
hacéis lo que yo os mando… Lo
que os mando es que os améis
los unos a los otros… Os he
dicho esto, para que mi gozo
esté en vosotros, y vuestro
gozo sea colmado.» (Jn 15,9b-
10a, 12, 14, 17, 11). 

Para comprender este
texto hay que recordar que
sigue inmediatamente a la ale-
goría de la viña. Cristo es la
vid, los cristianos son los sar-
mientos: si el sarmiento per-
mane ce unido a la vid, vive de
la vida de la vid y da mucho
fruto. Pero, ¿qué hay que hacer
para permanecer unido, para
«permanecer en su amor»,
según su misma expresión?

Esta misma pregunta que nos
hacemos nosotros, Cristo la leía
sin duda en el corazón de los
apóstoles. Su respuesta, ya la
conocéis, es ésta: «Si guardáis
mis mandamientos, permane-
ceréis en mi amor», pero,
¿cuáles son estos preceptos?
«Éste es mi precepto, responde
Cristo, que os améis unos a
otros como yo os he amado».
Fijaos en el paso del plural al
singular: Cristo comienza por
decir: “Si guardáis mis manda-
mientos» y unas líneas más
abajo: «Éste es mi precepto».
Es significativo. Toda la ley,
para quienes, como los após -
toles, aman a Cristo y quieren
permanecer en su amor, se re-
sume en un solo deber: el
amor mutuo. Es, para sus dis -
cípulos, la actividad principal. Y,
se toma o se deja. Si se obser-
va se permanece unido a Él, si
se quebranta, se aparta uno de
Él. 

No nos olvidemos de una
palabra del texto de San Juan,
una palabra pequeña pero capi-
tal: «Como». Cristo no dice so-
lamente: «Mi mandamiento es
que os améis unos a otros»,
sino que precisa: «Que os
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améis como yo os he amado».
Podemos tener la seguridad de
que aquella noche a los apósto-
les no les fue difícil entender
este «como». Cristo acababa de
lavarles los pies y había añadi-
do: «Porque os he dado ejem-
plo, para que también vosotros
hagáis como yo he hecho con
vosotros.» (Jn 13, 15). Amarse
como Él es: estar unos al servi-
cio de otros. Poco después de
este gesto de Cristo, tan emo-
cionante, le oyeron decir:
«Nadie tiene mayor amor que
el que da su vida por sus ami-
gos» (Jn 15,13). Así, amarse
mutuamente es ponerse los
unos al ser vicio de los otros
eventualmente, hasta el propio
sacrificio. Finalmente les había
dirigido estas palabras admira-
bles: «A vosotros os he llamado
amigos, porque todo lo que he
oído a mi Padre os lo he dado a
conocer» (Jn 15,15). Amar
como Él es decirse unos a otros
lo mejor de lo que se piensa, lo
mejor de lo que se vive: lo que
se sabe, lo que se vive de Dios. 

*  *  *

Lo que más preocupa al
corazón de Cristo es que los
suyos se amen entre ellos. Du-
rante esta misma noche vuel ve
a repetírselo, antes de rogar a
su Padre: «Hijos míos, ya poco
tiempo voy a estar con vos-
otros. Os doy un mandamiento
nuevo: que os améis los unos a
los otros. Que, como yo os he
amado, así os améis también
vosotros los unos a los otros.
En esto conocerán todos que
sois discípulos míos: si os te-
néis amor los unos a los otros»
(Jn 13,33a, 34-35). 

Jesús no fue demasiado
pródigo en palabras tiernas, a
menudo trató con dureza a sus
discípulos. Su amor lo ma -
nifiesta más con obras que con
palabras. Pero esta noche no
puede contener su ternura:
«Hijos míos, ya poco tiempo
voy a estar con vosotros». 

Habla de precepto, «Un
precepto nuevo os doy…» pero,
en realidad, se trata más bien
de un testamento, el testa -
mento espiritual del que aban-
dona a sus seres queridos y en-
trega lo más profundo de su
pensamiento, de sus senti -
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mientos, de su voluntad. ¿Ha-
béis notado un término que no
figuraba en el primer fragmen-
to que hemos leído? Califica a
su precepto de «nuevo». Y, en
efecto, es nuevo, puesto que
nuevo es el amor que preconi-
za: es un amor cuyo origen no
está en el corazón del hombre,
sino en el corazón de Dios.
Hasta tal punto que los escrito-
res sagrados forjarán, para de-
signarlo, una palabra también
nueva: agapé, en griego (cari-
dad en castellano). Del Padre,
por el Hijo, este amor surge en
el corazón de los cristianos y
por ellos ha de propagarse en
el mundo entero.

Este gran precepto, más
importante que todos los
demás, habéis visto que no es
«amad», sino «amaos los unos
a los otros». Muchos cristianos
se desorientan al ver que Cristo
concede tanta importancia al
amor mutuo. El amor más
grande no es el más difícil:
¿amar a aquéllos por quie nes
no se siente simpatía alguna, a
los que nos han ofendi do o he-
rido, a aquéllos de quienes no
esperamos nada a cam bio, y a

todos los desheredados...?
Pero, amar a los herma nos, a
los amigos, ¡es demasiado
fácil!, ¡es casi un lujo! Intente-
mos comprender las razones
por las que Cristo afir ma la
prioridad de tal amor.

*  *  *

Una de ellas aparece cla-
ramente en la gran plegaria
que al final de esa misma
noche Cristo dirige a su Padre,
la plegaria denominada a me-
nudo: plegaria por la unidad.

Acaba de dar el manda-
miento nuevo a sus apóstoles:
«Amaos los unos a los otros».
A su Padre, le pide que ayude a
los que Él deja para realizar
este amor. Pero lo hace en tér -
minos inesperados. No dice:
«Padre, haz que se amen»,
sino «que sean uno» (Jn 17,
22). Los seres que se aman, lo
sa béis bien, vosotros que estáis
casados, aspiran a estar uni -
dos. El amor tiende con todo su
dinamismo a la unión. Y, sin
embargo, Jesucristo desea algo
aún mejor para sus discí pulos.
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No sólo que estén unidos, sino
que sean uno. Éste es el efecto
de la caridad fraterna, la uni-
dad de los cristianos, lo que lla-
mamos en el Credo la Comu-
nión de los santos. 

Sin duda ellos mismos
serán los primeros en benefi-
ciarse de tal unidad. Pero esta
unidad no es de menos prove-
cho para quienes les rodean. El
amor mutuo de los cristianos,
la unidad de los cristianos, es
una teofanía, es decir manifes-
tación de Dios, mucho más ilu-
minada que la del Sinaí, cuando
el Eterno se manifestó en
medio de relámpagos y true-
nos. Cuando los cristianos se
aman, Dios está allí y se da a
conocer a los hombres. Oíd
cómo Cristo ora a su Pa dre: 

«Para que sean perfecta-
mente uno, y el mundo conozca
que tú me has enviado y que
los has amado a ellos como me
has amado a mí» (Jn 17,23). 

Cristo recoge aquí de
nuevo, en su oración, lo que
había dicho un momento antes
a sus apóstoles bajo otra
forma: «En esto conocerán

todos que sois discípulos míos:
si os tenéis amor los unos a los
otros» (Jn 13,35). 

Me diréis: amarse los
unos a los otros no es exclusivo
de los cristianos, ¿por qué, en-
tonces, presentarlo como una
señal característica? Porque el
amor de los cristianos entre
ellos es un amor tan particular
que no puede confundirse  con
ningún otro. Cuando los no cre-
yentes constatan este amor de
los discípulos de Cristo y su
unión, no la toman por una
amistad cualquiera. No pueden
por menos de notar en él un
amor de calidad desconocido,
misterioso, que les lleva a des-
cubrir, en el amor fraterno de
los cristianos, la manera de
amar de Dios, la manera de
amar del Padre que ha amado
a los hombres hasta dar su
Hijo, la manera del Hijo que
ama hasta dar su propia vida.
Así, amándose, más que con
todos los discursos, es como
los cristianos pro claman que
Dios es amor, aclaman al Dios
que es Amor. El amor mutuo es
el signo característico, perpe-
tuo, univer sal, de los discípulos
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de Jesucristo. No se reconoce a
los cristianos por una insignia
en el ojal, sino por este signo. 

Y he aquí una de las ra-
zones básicas por las que Jesu -
cristo concedía la prioridad
sobre cualquier otro amor a la
caridad mutua de sus discípulos.
Y he aquí por qué San Juan, an-
ciano ya, después de haber me-
ditado cincuenta años las pala-
bras de su Maestro, insistía
constantemente en lo mismo. Y
tanto lo repetía que algunos fie-
les se sentían molestos. Oíd el
testimonio que nos transmite
San Jerónimo: «En Éfeso, el
bienaventurado evangelista, lle-
gado a una edad muy avanzada,
se hacía acompañar por sus dis-
cí pulos a las asambleas de fie-
les. Ya no podía hablar mucho,
pero repetía: «Hijos míos,
amaos los unos a los otros». Sin
embargo, discípulos y herma-
nos, cansados de oírle decir
siempre lo mismo, le reprocha-
ban: «Maestro, ¿por qué repetís
siempre esto?» Y les respondía
con esta senten cia, digna de su
autor: «Porque es el precepto
del Señor, y si es el único que se
observa, ya basta.» 

En su primera epístola,
habla del mismo modo.
Dirigién dose a los que aman así
a sus hermanos, pero que aún
pecan por su natural debilidad y
sufren por ello, escribe: «Aun-
que nuestra conciencia nos con-
dene, sin embargo, Dios, que lo
sabe todo, está por encima de
nuestra conciencia» (1 Jn
3,20). «No cabe temor en el
amor; antes bien, el amor
pleno expulsa el temor» (1 Jn
4,18). 

*  *  *

Después de la lectura y
el rápido comentario del texto
de San Mateo y de los tres pa-
sajes de San Juan, comprende -
réis mejor, espero, la impresión
de realizar una experiencia rara
religiosa, de descubrir una clase
única de amistad cuando, den-
tro de los Equipos de Nuestra
Señora, vivís en tre vosotros
una verdadera caridad fraterna. 

Se nos muestra de este
modo uno de los aspectos
esen ciales de la vocación de los
Equipos: ejercitarse entre ho -
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gares a la práctica del Manda-
miento Nuevo, a fin de que se
observe siempre mejor en esa
doble comunidad que es el ma-
trimonio y la familia. Hay en
ello, lo comprendéis bien, una
evocación singularmente gran-
de. 

Podría ya terminar aquí
mi conferencia si el amor mu -
tuo fuera siempre tan fácil
como este intercambio fervien-
te entre unos peregrinos en
ruta hacia Lourdes. Pero el
amor, todo amor, y por consi-
guiente también el que Cristo
reco mienda a los suyos, no es
sólo, no es siempre fervoroso,
es también un esfuerzo. Así
pues, no será del todo inútil
hablar brevemente de la prácti-
ca de la caridad fraterna en
estos tres campos: vuestra
vida de equipo, vuestra vida
conyu gal, vuestra vida de fami-
lia. 

La caridad frater-
na entre hogares

Lo que caracteriza a un
equipo de Nuestra Señora, res -
pecto de otros grupos, respecto
del amor entre los esposos, o
del amor de los padres y de los
hijos, es que la práctica del
«mandamiento nuevo» es su
razón de ser. Ha sido fun dado
para eso. Todo —organización,
métodos, obligaciones, activi-
dades— está ordenado a este
fin. 

Veis de inmediato que se
equivoca el hogar que entra
para complacer a su párroco, o
el que recién llegado a una ciu-
dad, lo hace para adquirir rela-
ciones, o también aquel que
tiene cinco hijas y sueña ya en
«colocarlas» como suele decir-
se. El motivo que les lleva a
unirse en equipo, aunque res-
petable, no es el bueno. Se de-
cepcionarían y decepciona rían
a los demás miembros del
equipo, excepto si su motivo se
transforma, desde el momento
en que adviertan, si es que lo
advierten, su equivocación. 
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La autenticidad del moti-
vo asegura un buen comienzo,
asegura, al mismo tiempo, la
buena marcha del equipo. Pero
el motivo puede, con el tiempo,
degenerar, y de ahí la caída de
ciertos equipos. Las causas de
tal degeneración son va riadas.
Señalaré ante todo la tentación
de la amistad: al principio
nadie se conoce, y es única-
mente en nombre de Cristo
como todos se reúnen. Pero
pronto se instauran lazos de
amistad humana entre los
miembros del equipo (nunca
nos alegramos demasiado de
ello), pero existe entonces el
peligro de ir a las reuniones
sólo bajo el impulso de la amis-
tad y ya no en nombre del
Señor. Entre otras causas seña-
laría la rutina: ya no se tiene
presente el verdadero motivo,
se asiste a la reunión maqui-
nalmente. Otros miem bros de
los Equipos obedecen al senti-
miento del deber. Si abandonan
el equipo, corren el riesgo de
no sobrevivir... 

De tal modo que, poco a
poco, se insinúa subrepticia -
mente, una impresión de insa-
tisfacción, de decepción. Se

oye esta reflexión melancólica:
ya no es como antes. Surgen
entonces nuevas tentaciones:
resignarse, o perder la fe en el
valor del equipo, o echar la
culpa a los demás. Pero tenta-
ción no significa pecado. Si
bien urge realizar un exa men
de conciencia leal. 

El decaer de una vida de
equipo se debe a veces a otra
causa: se está enteramente de
acuerdo sobre el fin, pero no se
quieren admitir las exigencias
del amor fraterno. Re sulta fácil
el amor fraterno en un compar-
timento de tren en ruta hacia
Lourdes. Pero la perseverancia
en el amor mutuo es menos
fácil, menos enardecedora, que
el nacimiento del amor mutuo.
Por esto hay que buscar todos
jun tos las grandes leyes de la
caridad fraterna, si se quiere
que dure y se expansione en el
equipo. Quisiera que se os que -
dara bien grabada esta idea:
un equipo de Nuestra Señora
no es sólo un grupo de matri-
monios en el que se practica el
amor fraterno, sino en el que,
en primer lugar, se inicia al
amor fraterno. Y es una dura
iniciación. Uno aprende a cono-
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cerse a sí mismo en el diálogo
con los demás y lo que se
aprende sobre uno mismo no
siempre es halagüeño. Es, a
veces, verse obligado a ejerci-
tar virtudes difíciles. ¡Con
cuánta frecuencia, para perse-
verar, será necesario dejar que
resuene en nosotros mismos,
de nuevo, la consigna de Cris-
to: «Hijos míos, como yo os he
amado, así también amaos
mutuamente!» 

En la medida en que en
el equipo nos iniciemos en las
exigencias de la caridad frater-
na, seremos más ca paces de
vivirlo siempre con mayor per-
fección: entre es posos primero
y también entre padre e hijos. 

Entre esposos

El motivo principal, si no
el único, que preside el esta -
blecimiento de un equipo con-
siste, como hemos visto, en
amarse para amar mejor a
Dios. En el origen de un matri -
monio intervienen numerosos

motivos, causas muy varia das:
la vieja atracción de los sexos,
el miedo a la soledad, la nece-
sidad de amar y de ser amado,
el deseo de tener hi jos y, natu-
ralmente también, el deseo de
progresar espiri tualmente.
Pero hay que confesar que este
deseo de progre sar espiritual-
mente no es siempre el prime-
ro de los moti vos. Compite con
los otros. 

La gran tarea de los es-
posos cristianos es pues,
prime ramente, tomar concien-
cia de que el «mandamiento
nuevo» les concierne, y, luego,
convertir su amor conyugal en
caridad conyugal, esta caridad
conyugal cuyas prodigiosas ri-
quezas, el R. P. Spicq en su
conferencia magistral1, os hizo
descubrir. Si abordo nuevamen-
te este tema sólo es para
subra yar algunos aspectos del
mismo. 

Cuando digo a unos es-
posos que el Mandamiento
Nuevo les concierne, con fre-
cuencia constato que les provo-
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ca cierto mal humor. “Pero,
nuestro amor, dicen, no es un
amor de deber, de precepto,
¿sería esto un amor? Ha nacido
espontá neamente y ha de con-
servar este carácter de espon-
taneidad”. Los que así reaccio-
nan dan a entender que no han
compren dido un aspecto esen-
cial del cristianismo: los man-
damien tos de Dios, y, entre
todos, el de la caridad, no
están graba dos en tablas de
piedra como en la Antigua Ley,
sino en el corazón de los cris-
tianos. O, dicho de una manera
más exac ta, los mandamientos
de Dios son unos dinamismos
divinos, espontaneidades divi-
nas infundidas por Dios en el
corazón de los cristianos. Existe
siempre, es cierto, una ley que
se expresa por medio de pre-
ceptos, pero esta ley existe
únicamente para ayudarnos a
tomar conciencia de los impul-
sos del Espíritu Santo dentro de
nosotros. Tranquilícense, pues,
los esposos, su amor conyugal
no está llamado a ser un amor
de precepto, sino a renovarse
en su interior gracias a la cari-
dad que del corazón del Padre
pasa al alma de los hijos. 

Otros esposos temen que
la caridad deshumanice el amor
conyugal. ¿Han leído bien el
Evangelio? ¿Han visto cómo
Cristo acaricia a los niños de
Palestina? ¿Cómo se apiada de
las muchedumbres hambrien-
tas? ¿Cómo siente un do lor
desgarrador ante la tumba de
su amigo Lázaro? ¿Cómo podría
este Cristo recomendar a los
esposos un amor des -
humanizado? ¿Conocéis aquel
texto de San Francisco de Sales
en que habla a los casados? Os
lo leo para que no inten téis
nunca más pensar que la cari-
dad deshumaniza: «El gran San
Luis, igualmente riguroso con
su carne como tier no en el
amor a su mujer, casi fue re-
probado por su abun dancia de
caricias, aunque, en verdad,
mereciese, más bien alabanzas
por saber anteponer a su espí-
ritu marcial y animo so estos
pequeños actos que se requie-
ren para la conserva ción del
amor conyugal; pues muchas
de estas pequeñas de -
mostraciones de pura y franca
amistad no bastan para unir los
corazones, pero los acercan y
predisponen de un modo agra-
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dable a la conversación
mutua.» 

Pero, bien es verdad que
convertir el amor conyugal en
caridad conyugal no es cosa
sencilla. Los esposos intuyen
que es necesario establecer la
comunión en el plano de las
almas. Pero el intercambio es
mucho más fácil en los planos
inferiores: de la vida común, de
la carne, incluso en el de las
ideas. Cuando es la personali-
dad íntima la que tiene que en-
trar en acción, es ya bastante
más difícil, se tiene la impre-
sión de echarse al agua helada.
Y, con mayor motivo, cuando se
trata de expresar la propia vida
religiosa profun da, uno se sien-
te como paralizado por un sen-
timiento de terror, no se sabe
cómo empezar, suponiendo que
exista una vida profunda. 

Y, sin embargo, el Manda-
miento Nuevo lo exige. Que los
esposos se ejerciten, pues, in-
cansablemente en esta comu -
nicación en el plano de las almas. 

Que cada uno se esfuer-
ce por descubrir el rostro del
hijo de Dios en su cónyuge,

más allá de los defectos y de
las cualidades aparentes; el
alma en busca del Señor, sus
intentos y sus fracasos; y, más
profundamente aún, el Dios
que la habita. Y que se abra a
este hijo de Dios que el Se ñor
le ha confiado, que lo acoja con
humildad, amor, respe to. Ello le
hará dar lo mejor de sí mismo
y, en primer lugar, tomar con-
ciencia de eso mejor. 

Si cada uno tiene que es-
forzarse por descubrir al otro
para acogerlo, tiene también
que entregarse al otro, en sayar
entregarle lo más profundo de
su alma, su intimidad con Dios.
Esto supone una lucha encarni-
zada contra el res peto humano,
el falso pudor, la avaricia del
corazón. 

Pero qué bello es aquel
matrimonio en el que cada uno
puede decir al otro: «En tu
amor por mí, encuentro el
amor de Dios que viene a mí.
En mi amor por ti, me uno al
amor de Dios que toma mi co-
razón para amarte.» Los es -
posos que viven a este nivel de
intercambio no necesitan que
se les recuerde la gran exigen-
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cia de la caridad: a saber, que
es necesario trabajar incansa-
blemente en la santifica ción del
ser amado. Cuando se ha en-
trevisto a Dios vivo en un ser,
no se puede querer sino que
guarde esta presencia y que se
le entregue siempre más. 

Entre aquéllos que se
aman así, el amor es más fuer-
te que la muerte: hay entre
vosotros viudas y viudos que
estarían dispuestos a testificar-
lo. 

Cómo deseo veros a
todos convencidos de que esta
ca ridad conyugal, porque es de
origen divino, puede conocer
una profundidad siempre
nueva, si no se falsean sus exi-
gencias. Entonces los esposos
experimentan la alegría que
Cristo prometió después de
promulgar el mandamiento
nue vo: «Os he dicho esto, para
que mi gozo esté en vosotros, y
vuestro gozo sea colmado» (Jn
15, 11). 

No tienen otra razón de
ser, sino favorecer esta caridad
conyugal, las distintas obliga-
ciones de la Carta en las que

semanalmente habéis ido pen-
sando mientras me escucháis:
el estudio en común de los
temas, el «deber de sentarse»,
la oración conyugal, los reti-
ros… Todas están al servicio del
mandamiento nuevo. 

Entre padres e
hijos

Uno de los grandes
triunfos de la caridad entre es-
posos será la instauración de la
caridad entre padres e hijos, de
la cual voy a hablaros. 

Pero ahora pienso en
aquéllos de entre vosotros que
no tienen hijos, de nuevo cono-
cerán el sufrimiento que les es
familiar. Prometámosles rezar
para que Dios les conceda esa
fecundidad objeto de sus de-
seos. Y si hay alguno que no
tiene ya la esperanza de tener
hijos, pidamos, por ellos, a
Dios que les conceda una ancha
fecundidad espiritual. 

Hace unos días recibí
una carta muy cordial que me
decía poco más o menos esto:
«Los Equipos de Nuestra Seño-
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ra han hecho mucho para favo-
recer el amor conyugal, pero
mucho menos para la educa-
ción de los hijos. Mi mu jer y yo
rezamos para que Dios suscite
un super-Caffarel que se im-
ponga este objetivo.» Por mi
parte, me uno en teramente a la
oración de este matrimonio.
Pero, en espera de que sea
atendida, os diré: el «Amaos
los unos a los otros como yo os
he amado» se dirige también a
los padres y a las madres en
relación con sus hijos. Y tam-
bién, uno de los objetivos esen-
ciales de los Equipos de Nues-
tra Señora es hacerlo compren-
der y practicar. 

A priori, esto puede pa-
recer sorprendente, ya que la
caridad fraterna de que habla-
mos es un amor recíproco, una
amistad. Pero, hemos de distin-
guir dos fases en las rela ciones
de los padres para con sus
hijos. La primera, en la que no
me detendré casi, cuando el
niño es pequeño. Ya en este es-
tadio de amor vertical, de arri-
ba a abajo, se impone la con-
versión del amor paternal y del
amor maternal en caridad pa-
ternal y maternal. Pues, el

amor de un padre y el amor de
una madre, tan fuertemente in-
crustados en la naturaleza hu-
mana, están lejos de ser cari-
dad desde su pun to de partida.
A menudo, incluso no es sino
una faceta del amor a sí
mismo. La conversión de este
amor en caridad, caridad que
consiste en amar a los hijos
con el mismo amor de Dios, y
para que vivan de Dios, se hace
lentamente y re quiere un es-
fuerzo continuado.

Pero es de la segunda
fase de la que quiero hablaros
un poco más ampliamente, ha-
ciéndoos observar que si los
pa dres no han aprendido ya a
amar a sus hijos pequeños con
caridad, no llegarán a esta se-
gunda fase. Un proverbio árabe
dice: «Cuando tu hijo crezca,
apresúrate a hacerte su ami -
go». Es igualmente cierto en el
plano de la caridad. La caridad
tiende siempre a lo horizontal,
es decir a la reciprocidad, al in-
tercambio entre iguales, al
«amaos los unos a los otros».
¿Cómo llegar a ello? 

Esta caridad mutua pre-
supone que ya en el plano hu -
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mano se haya instaurado un
verdadero diálogo entre padres
e hijos, donde cada uno se abra
y cada uno acoja al otro, el
padre con su hijo o su hija, la
madre con su hijo o su hija. De
otro modo, la personalidad del
hijo se desarrolla mal. 

Cuántos niños, cuántos
hombres y mujeres entre los
que me escucháis, podrían fir-
mar esta página de uno de
nuestros grandes escritores,
que evoca la memoria de su
padre: «¿Qué conocí de él?...
Una función, la función pater-
nal. Un gobierno de derecho di-
vino que ejercía sobre mí,
sobre nos otros, durante treinta
años consecutivos, con con-
ciencia: huraño y duro, pero,
por este gran motivo, unido a
noso tros como a sus deberes…
Pero él, el ser que verdadera-
men te era cuando se encontra-
ba solo, en presencia de sí
mismo, ¿quién era? No lo sé.
Nunca expresaba un pensa-
miento de lante de mí, un senti-
miento en el que yo hubiese
podido ver algo íntimo, algo
que fuera realmente, profunda-
mente suyo, sin máscara algu-
na... Y de mi, ¿qué sabía?»

Cuántas veces los hijos mayo-
res no sospechan nada de la
vida profunda de su padre y de
su madre, de lo que su padre y
su madre comparten, en un
tren hacia Lourdes, con gente a
quien una hora antes no cono-
cían. Todo el error reside aquí:
las rela ciones entre ellos son
sólo una relación de funciones,
función de padre, función de
madre, la función de hijos. 

Pero cuando se instaura
un verdadero diálogo, las cosas
cambian completamente. Y con
mayor motivo cuando el diálogo
tiene por base la caridad frater-
na. Dos seres, antes de recono-
cerse padre (madre) e hijo
(hija), superior e inferior, se
saben hijos de un mismo Padre
y reconocen con alegría que ahí
reside la más profunda de las
realidades. Os sorprenderéis si
os digo que para mí el Papa es
ante todo mi hermano, porque
veo en él, antes que su función
(por noble que sea), una reali-
dad mucho más admirable to-
davía: su ser de hijo de Dios,
engendrado por Dios. Él y yo
somos hijos del mismo Padre. Y
no creáis que por esto le sea
menos respetuoso ni menos
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dócil. 

Nada como la oración fa-
miliar para promover esta ca -
ridad en el seno de la familia.
No hay entonces más que hijos
de Dios, iguales, más o menos
pecadores, necesitan do unos y
otros ser perdonados, decididos
unos y otros a ayudarse mu-
tuamente para amar más a
Dios. 

Una familia cristiana de-
bería proclamar con su sola
pre sencia que Dios es amor.
Ante ella, los no-creyentes de-
berían tener la reacción de los
paganos en presencia de los
prime ros cristianos: «¡Ved
cómo se aman!» 

*  *  *

Ha llegado el momento
de terminar; pero no sin res-
ponder antes a una objeción
que quizás os sentís tentados a
hacerme, porque la oís por
todas partes y acaba por im-
presionaros: «El amor mutuo
entre matrimonios, el amor
mutuo entre esposo y esposa,
el amor mutuo entre padres e
hijos: ¡sentís añoranza del
ghetto!» No negamos que el
amor mutuo, por otra parte

como todo amor, encierra el pe-
ligro del círculo cerrado, cuyos
prisioneros están tan alejados
de Dios como de los hombres.
Es verdad que hay familias,
como también equipos de mili-
tantes, que degene ran en
secta, y la secta es como el
cáncer del cuerpo so cial: célu-
las que se desarrollan en detri-
mento del organismo. Pero,
bajo pretexto de que existe un
riesgo, ¿vamos a descuidar el
gran precepto del Señor y las
admirables promesas que de él
se desprenden? 

Si los falsos amores
aprisionan la caridad fraterna,
ésta es, sin duda, el gran re-
medio para encontrar a Dios:
«Quien ama ha nacido de Dios
y conoce a Dios». Es también el
gran medio de ensanchar el co-
razón a la medida del universo
en tero. El que ha descubierto
verdaderamente esta maravi -
llosa realidad que es la caridad
fraterna, ¿cómo puede no estar
impaciente por instaurarla por
todas partes: entre sus parien-
tes, en su parroquia, en los
grupos de que forma par te? Y,
en el plano puramente huma-
no, ¿cómo puede no tener inte-
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rés por promover el diálogo y la
vida de equipo? Hay que afir-
marlo muy alto: todo progreso
en sentido profundo en la cari-
dad lleva consigo, necesaria-
mente, un progreso en la ex-
tensión de la misma. Cuando
dos o tres se aman con caridad
fraterna, experimentan el amor
con el que Dios ama a toda la
creación. 

Ahora puedo responder
a la pregunta planteada al co -
mienzo de mi conferencia:
¿Cuál es, pues, la vocación
de nuestro movimiento den-
tro de la Iglesia? La defino
de buen grado así: los Equi-
pos de Nuestra Señora se
saben y se quieren al servi-
cio del Mandamiento Nuevo,
entienden y tra bajan con
todas sus fuerzas para que
la caridad fraterna se ins-
taure entre los esposos,
entre padres e hijos, entre
matrimonios y, más allá del
movimiento, en toda la cris-
tiandad.

Nuestro mundo tiene
una imperiosa necesidad de
cristia nos que se amen entre
ellos Y si nuestro Movimiento

se aplica sin desfallecer a pro-
mover esta caridad fraterna,
es tad seguros de que responde
así a una de las necesidades
más urgentes de nuestra
época. 

A una necesidad de
nuestra época, pero antes a la
mise ricordia de Dios para con
nuestra época. Me explico.
Cuando en el mundo o en la
cristiandad aparece una necesi-
dad urgente, Dios suscita rápi-
damente el socorro. Así, cuan-
do se descubrió el Nuevo
Mundo, Dios suscitó un floreci-
miento de órdenes misioneras.
Cuando los cristianos eran he-
chos prisioneros por los turcos,
Dios suscitó una orden para re-
di mirlos. Cuando los niños po-
bres no tenían instrucción, sus -
citó numerosas congregacio-
nes... Cuando, en nuestro siglo
veinte, el matrimonio, esta ins-
titución en la que se cimenta la
solidez de la civilización y de la
Iglesia, se disloca y se corrom-
pe, Dios, en su misericordia,
suscita unas agrupacio nes para
remediar el desastre. Esta es,
estoy profundamente convenci-
do, la razón de ser de nuestros
Equipos —sin pretender por ello

ENS / XIX



ningún monopolio—. Pero, en-
tendámonos bien de qué mane-
ra hemos de socorrer al matri-
monio. Los remedios de la sico-
logía y de la biología, los con-
sejos de la moral natural resul-
tan insuficientes. Hemos de
atrever nos a decir a los espo-
sos que sólo hay remedio para
el amor en la caridad de Cristo.
Y que esta caridad, cuya fuente
es el corazón de Dios, la recibi-
rán abundantemente por el
canal de su sacramento, si la
desean y la piden con fe perse -
verante. 

Estad convencidos, mis

queridos amigos, que no sólo el

matrimonio se aprovechará de

nuestro esfuerzo: toda la Igle-

sia está interesada en ello,

puesto que una renovación del

matrimonio ha de contribuir, sin

duda, eficazmente a esta reno-

vación de la Iglesia a que todo

el mundo aspira, y por la que

todos los cristianos han de tra-

bajar. 

7 de junio 1965
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uerida hija:

Cuando una
vez nos pediste que

pusiéramos un nombre al amor,
te respondimos: «Paula, Sofía y
Beatriz», porque el amor tiene
nombre de persona. Ahora te-
nemos la ocasión de explicárte-
lo. Desde el principio, tuvimos
claro que la verdad de nuestro
matrimonio y familia la iríamos
descubriendo en tanto que hi-
ciéramos de la vocación al
amor la luz de nuestra vida. Y
éste ha sido nuestro objetivo
contigo: acompañarte y ayu-
darte a que identifiques cuál es
tu vocación y a que respondas
a ella, y que así puedas encon-
trar el sentido de tu vida… Ya
intuyo tus primeras preguntas:
«¿En qué consiste esta vo-
cación? ¿Cómo se me reve-
la? ¿De qué modo guía mi
propia vida?». Trataremos de
contestártelas una a una.

1. “Vocación” significa
llamada, una llamada origina-
ria y amorosa que se va plas-
mando en tu caminar vital, de

modo que libremente buscas la
plenitud que tanto deseas. Es
un auténtico “don” que te llena
y supera, y al que de forma
agradecida has de ser fiel en tu
respuesta. Ahora eres tú la pro-
tagonista. Has sido creada y lla-
mada en una misma y única ac-
tuación de Dios, una palabra de
Dios pronunciada de una sola
vez. Dios es el único que en el
fondo te ama realmente y te
conoce en verdad y en totalidad
(«Entonces conoceré como Dios
mismo me conoce», 1 Cor 13,
12). Sólo en el encuentro con Él
aprenderás quién eres, pues
sólo Dios puede decírtelo. Y,
precisamente, ¡Dios tiene un
plan para ti!, anterior a cual-
quier proyecto humano que
hayas realizado, pues te eligió y
te quiso desde un principio (cf.
Ef 1,4). Expresas y vives en el
tiempo y en el espacio un pen-
samiento y un amor singularísi-
mo de Dios, sin que otros lo
puedan suplantar. Más que un
plan, quiere invitarte a una his-
toria de amor concreta, en la
que seas la verdadera protago-

FAMILIA

LA VOCACIÓN DE NUESTROS HIJOS

Q
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nista. Es una historia en la que
el guión tiene su esencia en el
amor, no como un impulso o
momento romántico, sino como
una luz que te permite interpre-
tar tu vida en las circunstancias
más diversas. Una historia que
se centra en tu persona (“Te
he llamado por tu nombre, tú
eres mío“, Is 43,1), por lo que
no puede reducirse a una incli-
nación o tendencia debidas al
carácter. Es una llamada que
implica a toda tu persona y a
toda tu existencia. No se reduce
a un momento concreto, Dios
continúa llamándote todos los
días. Por ello, tu vocación se va
desarrollando a lo largo de todo
un proceso de vida, en el que
irás descubriendo y dando res-
puesta a esta llamada. Este
acontecimiento personal es una
clara llamada a tu libertad, por
la que descubres, como fin de
tu vida, la construcción de una
auténtica comunión de perso-
nas. Pero no puedes olvidar que
esta libertad nace de un amor
primero. De ahí que la clave de
tu vocación resida en la fideli-
dad a esta invitación al amor,
que palpita en el comienzo de
su propia libertad.

Dios te ha creado a su
imagen y semejanza: llamán-
dote a la existencia por amor,
te ha llamado al mismo tiempo
al amor (cf. FC, 11). En este
bello itinerario que parte del
amor y se dirige hacia un
amor más grande, la fe, la es-
peranza y la caridad se hacen
imprescindibles. Para que pue-
das avanzar y llegar a cons-
truir un hogar será necesario
que “creas” en el amor, que
“esperes” en él y, para ello,
has de aprender a amar. No
basta la mera espontaneidad,
que aboca tantas veces al des-
engaño y a dejar de creer en
el amor y a desesperar. Pero,
¿cómo mostrarte el camino
para que puedas “aprender a
amar”? Sólo te podemos ense-
ñar a amar amando. 

2. ¿Cómo se te revela
tu vocación? Dios se sirvió
del camino del amor para re-
velarte el misterio de su vida
trinitaria. Pero, ¿cómo enten-
der este misterio tan incon-
mensurable en un amor hu-
mano que tantas veces se nos
hace difícil? Es un misterio que
sólo podrás conocer por medio
de una revelación. Dentro de



ENS / 33

las realidades humanas de las
que Dios se sirve, conoces dis-
tintos tipos de amores: el
amor paterno-filial, el amor de
amistad y el amor esponsal
(que puede ser “conyugal”
entre los esposos, o “virginal”
en los sacerdotes, religiosos,
etc.). Son amores que se inte-
grarán en el desarrollo de tu
vocación personal como una
historia de amor. De este
modo, tu vocación al amor en-
cuentra el cauce humano de
manifestarse y desarrollarse
conformando tu auténtica
identidad: hija, esposa,
madre, hermana. 

3. ¿Cómo puedes res-
ponder a esta llamada? Eres
“respuesta“ ante la vocación y
“responsable“ ante lo que
haces. Toda tu existencia es, en
primer término, una respuesta
a la llamada a ser quien estás
llamada a ser. Eres alguien pro-
nunciado por Dios en un diálogo
abierto, ahora has de pronun-
ciarte a ti misma delante de
Dios, debes realizarte en ese
diálogo libre que te va condu-
ciendo a tu quién final. Por ello,
tu historia personal es la reali-
zación de tu propia identidad, la

historia de tu respuesta a la lla-
mada de Dios.

Si renuncias a la res-
puesta, traicionas tu propia vo-
cación, es decir, respondes
equivocadamente. Si has visto
clara tu vocación, aunque sólo
haya sido una vez, aunque ya
no vuelvas a verla más, debes
continuar para siempre por
sentido de fidelidad. Tendrás
que confiar en la certeza de sa-
berte llamada por Dios. 

Si no puedes establecer
compromisos definitivos, estás
rechazando la responsabilidad
personal de tus propias decisio-
nes y, por tanto, negando tu li-
bertad. ¿Qué ocurre hoy, en un
ambiente de “pensamiento
débil“, para que muchos jóve-
nes se sientan incapaces de lle-
var a buen término la aventura
que se le descubrió en la expe-
riencia del amor? ¿Por qué su li-
bertad se encuentra enorme-
mente débil en la construcción
del matrimonio y la familia?
Todo ello te habla, en el fondo,
de una crisis de la persona, de
un corazón enfermo que vive en
una cultura que le hace imposi-
ble la esperanza. Los jóvenes



de hoy os encontráis demasia-
das veces solos ante los desafí-
os de la vida, sin una ayuda
adecuada os sentís frágiles. 

¿Cómo podemos
ayudarte a afrontar estas
crisis? Haciéndote descubrir
la dinámica interior que con-
duce desde el afecto al amor,
y desde él al matrimonio, a la
familia, a la paternidad y a la
maternidad, integrando el
amor a tu persona en todas
tus dimensiones (física, afecti-
va, personal y espiritual).
Acompañándote en tu vida
para que puedas reconocerte

como hija para convertirte
en esposa y llegar así a ser
madre. Inscritos en esta vo-
cación, como padres cristianos
y empeñados en la tarea de
educarte en el amor, partimos
de la humilde experiencia de
nuestro propio amor conyugal.

(P.D. Perdona nuestras
limitaciones. Aspira siempre a
un amor más grande). Tus pa-
dres que tanto te quieren.

Ramón Acosta y 

Rosa Bejarano, 

Málaga-60
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«En la medida en que los Equipos de
Nuestra Señora sepan protegerse de ella [de la
murmuración] podrán desarrollar y asumir fiel-
mente su misión espiritual. He aquí por lo que
quiero alertaros. Es preciso que entre los equi-
pistas haya la suficiente sencillez y amistad
para prevenirla cuando se disciernen los prime-
ros síntomas del mal. Es importante que en
todos los escalones se ayude al escalón supe-
rior a cumplir sus funciones y no se le lleve a
dejar su función de entrenador espiritual.»
(Henri Caffarel: Carta de los Equipos de Nuestra Se-
ñora, Junio de 1963)



ueridos Equipistas:

Soy Juanma González Luque, responsable nacio-
nal de los Equipos de Nuestra Señora de Jóvenes, llevo 4

años en el movimiento y 2 de ellos en el Secretariado Nacional.
Los asistentes a la reunión de los EDIPs regionales celebrado en
Madrid me conoceréis, ya que tuvimos la suerte de asistir y dar-
nos a conocer.

Los Equipos de Nuestra Señora de Jóvenes intentan ser
una respuesta a los jóvenes para profundizar en la fe y el compro-
miso cristiano y una ayuda al desarrollo de la persona. Con identi-
dad propia dentro de la Iglesia. Y puestos especialmente bajo la
protección de María como modelo de disponibilidad.

Una de nuestras funciones como Secretariado Nacional es
el Cursillo de Matrimonios, que de aquí ya adelanto que el domin-
go 20 de marzo es el cursillo de matrimonios en Sevilla.
Estos cursillos están orientados a matrimonios dispuestos a for-
mar parte de un equipo base de jóvenes como otro miembro más,
aunque poseéis un papel fundamental por ser una referencia dife-
rente para los jóvenes, al igual que nosotros lo somos para vos-
otros, los matrimonios. Estáis ya cordialmente invitados a este
cursillo. E intentando enlazar un poco vuestro lema con los ENSJ,
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creo que en cierto modo los jóvenes cristianos estamos mal vistos
por toda la sociedad, haciéndonos ver que somos la minoría, la
excepción. Pero gracias a los ENSJ, que tiene a gala el cristianis-
mo,y el poder compartir tus experiencias con multitud de jóvenes
que piensan igual que tú, te da fuerzas no sólo a no avergonzarte
de ser cristiano, sino incluso a intentar difundir la palabra de Dios.

Entre nuestros próximos objetivos están las Jornadas Mun-
diales de Juventud, con la asistencia del Papa Benedicto XVI en
Madrid, al que nos gustaría contar con vuestra colaboración. Estas
fotos son del Encuentro Nacional de Herencia este 2010, tuvimos
la suerte de contar con el Obispo de Ciudad Real en la misa de
traspaso de cargo.

Con todo esto, daros las gracias por vuestra atención y
ayuda. Muchas gracias.

Juan Manuel González Luque

Responsable del 

Secretariado Nacional de los ENSJ.
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on mucha alegría e
ilusión hemos asistido
a las VI Jornada SR de
Coordinadores EDIP

los días 22, 23 y 24 de octubre
en Madrid en la casa de Espiri-
tualidad de las “Esclavas”,
donde nos reunimos alrededor
de 45 matrimonios con los Su-
perregionales, Carlos y Rosa,
los Coordinadores Superregio-
nales de EDIP, Paco y Clarisa,
junto al Consiliario Superregio-
nal de los EDIP Pedro Fernán-
dez Amo.

El objetivo de este
nuevo encuentro fue afianzar,
animar y cerrar ciclo en todo

lo correspondiente al funciona-
miento de los EDIP en los dis-
tintos Sectores de la Superre-
gión.

La acogida del viernes,
al llegar, fue tal como se acos-
tumbra en los Equipos, cálida y
fraterna; como a la mayoría ya
los conocíamos, el gozo de sen-
tirnos juntos acrecentó la ale-
gría.

Disfrutamos de intensos
momentos compartidos en la
Oración, poniéndonos ante el
Señor como instrumentos en
sus manos para hacer su volun-
tad. Hicimos seguidamente esa
presentación de todos los parti-

EQUIPOS DE DIFUSIÓN, 
INFORMACIÓN, PILOTAJE  Y OTROS

ACOMPAÑAMIENTOS (EDIP)

VI JORNADAS DE COORDINADORES DE
LOS EDIPs

C
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cipantes a nuestro estilo ENS
así como la presentación de la
Jornadas. Fue presentado el
cuadernillo  “Qué es un
EDIP”, que a nosotros nos ha
parecido una gran idea, pues
concreta y resume el Proyecto
Marco.

Después, todo fueron
reuniones de trabajo, charlas,
asambleas, reuniones de equi-
pos mixtos y regionales, confe-

rencias, café y pastas, vigilias
de oración (siempre enriquece-
doras y para meditar) y como
no, las Eucaristías que nos
daban ánimo para continuar en
la brecha. También, tuvimos el
sábado por la noche nuestro
momento de alegría con la ve-
lada festiva amenizada por
unos profesionales del teatro de
las regiones de Andalucía y Le-
vante y por excelentes bailari-
nes, éstos de toda España.

Las charlas, todas fue-
ron muy claras en el mensaje:
tenemos que difundir nuestro
Movimiento, no podemos que-
darnos tan a gusto en nuestros
equipos sino que según el man-
dato del Señor, los mandó de
dos en dos a todos los pueblos
y lugares, diciéndoles: “la mies
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es abundante y los obreros
pocos; rogad, pues, al  dueño
de la mies que mande obreros
a su mies. ¡Poneos en camino!”
(Lucas-10). Acogiendo cuando
nos pidan una Responsabilidad
de Servicio en los ENS, siendo
generosos en nuestro “sí”, pues
el Señor siempre está con no-
sotros en nuestro compromiso.

También saboreamos en
estos encuentros que nuestro
Movimiento está vivo y crece y
que muchas veces desde dentro
de nuestro Equipo no lo vemos.

También nos visitaron
los Equipos de Jóvenes hablán-
donos con mucho entusiasmo

por extender su Movimiento y
de la necesidad de matrimonios
consiliarios.

Queremos dar las gra-
cias a todos: los Responsables,
Consiliario y Coordinadores del
EDIP y a los Secretarios, de la
Superregión de España, por su
gran labor en la organización de
la Jornada y ese cariño cons-
tante en la acogida para que
nos sintiéramos a gusto.

Un abrazo para todos.

Roberto y Cuqui Sánchez-Casas
Coordinadores EDIP, 

Ponferrada-Astorga-La Bañeza
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n la Diócesis de Lugo
hay muchos matrimo-
nios que viven la fe en
pareja comunicándose

plenamente en sus formas de
ser y de pensar sin dejar aparte
los sentimientos religiosos. Y,
para completar esta dimensión
de pareja de fe, comparten al
mismo tiempo sus experiencias
con otras personas con seme-
jantes inquietudes. Son los
Equipos de Nuestra Señora
(ENS). Aunque no es un Movi-
miento de acción directa, sin
embargo, sus miembros sí son
personas activas, evangelizado-
ras y misioneras, que forman
parte de la Iglesia y están com-
prometidas en diversos campos
de apostolado sin actuar como
tales miembros de ENS, sino
como animadores de apostola-
do diocesano o parroquial. La
actividad apostólica de sus ma-
trimonios es la consecuencia de
vivir la espiritualidad conyugal.

Historia
Los Equipos de Nuestra

Señora tienen 21 años de histo-
ria en nuestra diócesis. Nacie-
ron de la mano de Ángel Loren-
zo y del matrimonio Charo y Ri-
cardo. Se trata de un Movi-
miento internacional de matri-
monios católicos, nacido en el
año 1947 cuando un grupo de
parejas se dirigieron al sacerdo-
te francés Enrique Caffarel con
el fin de encontrar un camino
para santificarse en su estado
de vida. Ha sido aprobado por
la Santa Sede y está implanta-
do en los cinco continentes, pa-
sando en este momento de las
60.000 parejas en todo el
mundo. En España hemos lle-
gado a los 1.000 equipos y en
nuestra diócesis acaba de for-
marse el equipo nº 11.

En su construcción y
proceso han tenido y tienen
mucho que ver, además del

LA FE EN PAREJA

E
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mencionado Ángel Lorenzo,
consiliarios  como Mario Váz-
quez, Luis Ansemil, Eladio
Vega, Manuel Rodríguez, Anto-
nio González, Manuel López,
Manuel Salgado, Manuel Areán,
Juan Manuel Mariño, Miguel F.
Vilariño, José Pérez Barreiro,
Manuel Otero, Oscar Murado,
José Luis Vázquez Coego y
Ramón Jacobo.

Un Equipo
Un Equipo de Nuestra

Señora es una  pequeña comu-
nidad de cinco o seis matrimo-
nios que, acompañados por un
sacerdote consiliario, se propo-
ne y tiene como meta vivir la
espiritualidad matrimonial. Es
un camino y a la vez una es-
cuela donde aprendemos a
amar y a ser felices; es un
medio para descubrir a Jesús e
intentar  vivir plenamente el sa-
cramento del matrimonio; es
una comunidad donde nos ayu-
damos a vivir nuestro matrimo-
nio a la luz del Evangelio y tam-
bién un medio para fomentar la
oración individual, en pareja y
en familia; es un espacio donde
ponemos nuestros dones unos
al servicio de los otros; es una

pequeña comunidad donde se
vive la fe al estilo de las prime-
ras comunidades; es un lugar
donde se potencia la comunica-
ción y la ayuda mutua y donde
se hace realidad el mandamien-
to del amor desde el matrimo-
nio.

Cómo funciona
Los medios que utiliza-

mos los ENS para seguir a Cris-
to en pareja y en equipo, fun-
damentalmente, son: el diálogo
en pareja, amoroso, veraz y
constructivo; la oración perso-
nal y conyugal; la superación
gradual de los fallos persona-
les; la ayuda mutua a otros
matrimonios con los que libre-
mente formamos equipo y dos
reuniones mensuales, una de
intenso trabajo en el hogar del
matrimonio que acoge cada
mes y otra más relajada.

Esto implica que en el
Equipo compartimos alegrías y
penas, éxitos y fracasos; vivi-
mos los acontecimientos a la
luz de la fe; superamos dificul-
tades; aprendemos a darnos a
los demás; oramos en común y
con frecuencia celebramos la
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Eucaristía; nos formamos para
dar razón de nuestra fe y de
nuestra esperanza y nos entre-
gamos a las actividades apostó-
licas que la parroquia o la dió-
cesis nos piden.

Conviene resaltar que
un Equipo de Nuestra Señora
NO es ni un grupo de amigos
que se reúnen a charlar; ni un
grupo de terapia de parejas; ni
un grupo de estudio de  temas;

ni un grupo que vive un cristia-
nismo de puertas para adentro.

En todo momento, los
matrimonios que pertenecemos
a ENS nos sentimos totalmente
libres. Entramos los que quere-
mos y salimos cuando lo desea-
mos.

Carolina y Manolo. 

Lugo2

«En medio de esos matrimonios reuni-
dos en una ha bitación se encuentra la intensa
presencia del Resucitado, vivo, atento a todos,
amando a cada cual tal como es, con su mal y
su bien y ansioso de ayudarle a que logre ser
tal como quiere. Está ahí, como en la no che de
Pascua en aquella cámara alta de Jerusalén,
cuan do se apareció de pronto a los ojos de esos
otros miem bros de Equipo: los apóstoles. Sopló
sobre ellos dicien do: “Recibid el Espíritu
Santo”. Y se convirtieron en hombres nuevos.
Jesucristo, en medio de los matrimo nios, no
cesa de insuflar su Espíritu. Y los que se abren
a ese soplo, poco a poco se aprende a abrirse,
se con vierten en los hombres de ese soplo».
(Henri Caffarel: Carta de los Equipos de Nuestra Se-
ñora, Marzo-Abril de 1973)



l sábado 1 de mayo,
los Equipos del Sector
León, celebramos los
40 años en nuestra

Ciudad y el homenaje a los con-
siliarios en este año sacerdotal.
El día fue espléndido, de prima-
vera, luminoso, como la cele-
bración que nos esperaba. El
lugar, la Colegiata de San Isido-
ro, un monumento románico de
una importancia histórica mun-
dial, porque ahí, en el año
1188, el joven rey leonés Alfon-
so IX permitió el acceso de los
representantes del pueblo en su
curia o reunión, considerándose
este acto el nacimiento del par-
lamentarismo y la cuna de la

democracia. Precisamente este
año 2010 celebramos los 1100
años del Reino de León.

El primer acto fue la eu-
caristía, en la Basílica, presidida
por Sr. Obispo, quien en la ho-
milía puso de manifiesto el gran
conocimiento de los Equipos,
dio las gracias por su existencia
en la Diócesis y nos animó a
que creciésemos, y de tal ma-
nera, que en la celebración de
las bodas de oro podamos lle-
nar la Basílica. Destacó la ar-
monía de los sacramentos del
Orden y del Matrimonio, unidos
en Equipos, para la felicidad y
la compañía de unos y de otros.
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UNA JORNADA PARA EL RECUERDO
DESDE EL SENTIMIENTO
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¡Qué bueno sería que todos los
equipos tuvieran un consiliario
y que todos los sacerdotes tu-
vieran un equipo!, destacó el
Sr. Obispo. Concelebraron 20
consiliarios, entre veteranos y
actuales. Cercanía, participa-
ción, alegría, cantos y oración
fueron ingredientes de una eu-
caristía que nos llenó. 

El segundo acto lo tuvi-
mos en el salón más noble de la
Colegiata, el salón del Pendón
de Baeza. Allí, 150 personas,
disfrutamos de un vídeo en el
que se fueron sucediendo más
de 500 fotografías de la historia
de los Equipos del Sector León.

Fue un momento intenso donde
los sentimientos se expresaron
en público con naturalidad. Sólo
unas frases de las muchas que
llegaron al corazón:

“Comenzar nunca es
fácil, sabéis, lo importante es
querer caminar y forjar día a
día los sueños, nuestra voz,
vuestra voz, se unirán”.

“El amor es interés des-
interesado por el otro”.“No im-
porta llegar el primero sino lle-
gar juntos porque somos equi-
pos”.

El tercer acto fue el ho-
menaje a nuestros consiliarios.
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Fue un acto de cariño. Cada
responsable de equipo pública-
mente dirigió unas palabras a
su consiliario, dejando que ha-
blara el corazón. Resultó cerca-
no, sentido, emotivo y bello.
También atrevido, porque no es
fácil decir en público a un sa-
cerdote que le queremos. Todos
los consiliarios renovaron su
“ser sacerdotes”. Como colofón,
Lucinio cantó “María dijo sí” del
Padre Josico, rompiendo la sala
en aplausos. Pero aún faltaba el
mensaje final: “Adelante”, can-
ción de Naiara Ruz que sirvió de
esperanza para este Movimien-
to que está ilusionado.

El cuarto acto fue la co-
mida en la Casa de Espirituali-

dad de la misma Colegiata, que
finalizó con las rimas de Mateo
y las canciones para la ocasión:
Himno del Consiliario, la Virgen
de los hogares y el EDIP. La
mejor muestra de la fiesta que
estábamos viviendo.

Fue un día feliz. Todo re-
sultó bien. Y por eso lo quere-
mos compartir con todos. Ha
servido para que este Sector
renueve su ilusión y sus ganas
de continuar y de anunciar el
Movimiento a todos los matri-
monios. Porque creemos en los
Equipos.

Herminio y Mª Nieves

Responsables del Sector de León
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uestro equipo se
formó en el año 1961,
con cinco matrimonios
y su consiliario. Poste-

riormente uno de los matrimo-
nios se dio de baja y a los siete
años fue reemplazado por otro;
en 1999 acogimos a un nuevo
matrimonio pues su equipo se
había deshecho y así hemos
continuado hasta el día de hoy.

Durante estos 49 años,
siempre hemos mantenido
nuestra reunión mensual, pre-
cedida de la reunión previa co-
rrespondiente. Hemos sido
todos fieles cumplidores pues
nunca ha faltado nadie salvo
por enfermedad, incluso enton-
ces cuando los achaques dura-
ban mucho tiempo, grabába-
mos la reunión para que pudie-
ra participar la persona mien-
tras se recuperaba.

Tampoco ningún año ha
faltado nuestra reunión balance
y en la misma, como indica la
palabra, hacíamos un exhausti-
vo examen de cómo habíamos
llevado a cabo el curso y propo-
níamos nuevas metas para el
curso siguiente.

A lo largo de estos años,
hemos tenido varios consilia-

rios, algunos de ellos fallecie-
ron, como también algunos de
nuestros amigos y compañeros
de equipo, los cuales siempre
han estado muy presentes en
nuestras reuniones.

Para todos nosotros ha
sido una “bendición” el pertene-
cer a los Equipos de Nuestra
Señora. La dinámica de las reu-
niones, con todas sus partes
correspondientes, nos ha ayu-
dado a vivir más profundamen-
te nuestra fe y a abrirnos a las
necesidades de nuestro entorno
y asimismo a una actividad
dentro de nuestras parroquias.

Pero los años no perdo-
nan, y las limitaciones e impe-
dimentos tanto de la mayoría
de los matrimonios como del
consiliario, nos han decidido a
terminar nuestra andadura den-
tro del movimiento de los
E.N.S.

Seguiremos en espíritu
rogando por todos los equipis-
tas y sus Consiliarios.

Equipo B-42

DESPEDIDA  DEL  EQUIPO  B-42
DE BARCELONA

N

46 / ENS



ENS / 47

ue en una de las últi-
mas reuniones de este
curso, cuando el con-
siliario de nuestro

equipo nos propuso escribir un
comentario sobre el Tema de
Estudio propuesto, con la inten-
ción de agradecer al equipo de
la Superregión de España, el
ofrecimiento del mismo a los
equipos. 

—Vuestro testimonio
puede ser además un granito

de arena para la causa de Bea-
tificación del P. Caffarel —co-
mentó— y la manera de corres-
ponder a todo lo que, a lo largo
de tantos años como equipo,
habéis recibido del Movimiento
y de él mismo.

Siempre nos ha llamado
la atención la forma en la que
surgieron los ENS, apenas unos
pocos matrimonios en torno a
un sacerdote. Aún más por el
hecho de que aquellos matri-
monios eran jóvenes que, antes
de casarse, se habían reunido
con él, recibiendo sus orienta-
ciones y su aliento. Esto ha te-
nido para alguno de nosotros
un especial significado pues,
también jóvenes, comenzamos
a reunirnos con un sacerdote
que fue durante muchos años
consiliario de varios equipos: el
padre Rafael Bohigues. Luego,
recién casados, quisimos perte-
necer a esa iglesia formada por
parejas que habíamos conocido.
Al cabo de muchos años, tras la
marcha de nuestro anterior
consiliario, vino a sustituirlo
uno de aquellos jóvenes que

SOBRE EL TEMA DE ESTUDIO DEL CURSO
2009-2010

F



frecuentaban también el Centro
Vida de Sevilla y que eligió para
su vida la vocación del sacerdo-
cio.

Muchas veces hemos
vuelto la mirada a aquella otra
primitiva comunidad de Jesús y
sus discípulos —también un
grupo reducido— intentando
atisbar el mensaje inicial, la
buena nueva del Reino de Dios,
que Cristo predicó y que, tantas
veces, los hombres nos hemos
empeñado en desdibujar. Por
eso, nos ha parecido tan opor-
tuna la vuelta a los orígenes
que ha supuesto el Tema de
este curso, porque somos pro-
pensos a dejarnos llevar por
cuestiones que nos distraen de
lo esencial de nuestro camino:
la unión con Cristo.

Y es, precisamente, ese
objetivo primero el que se
enuncia ya desde el primer ca-
pítulo, recogiendo el texto de la
carta mensual del P. Caffarel de
febrero de 1950: …que apuntéis
en la dirección correcta…

La cuestión esencial para
el matrimonio cristiano sigue
presente en el resto de los
Temas basados en sus escritos,
los cuales hemos tenido la

oportunidad de revivir a lo largo
de las reuniones de este curso
y en los que, por lo cercanos,
directos y claros, nos hemos re-
conocido todos nosotros: nues-
tras ansias, debilidades y enga-
ños, nuestras penas y alegrías,
problemas y circunstancias…
nuestra vida, en definitiva, re-
flejada en la de Cristo, que
como hombre sintió y vivió
como nosotros, pero identifica-
do plenamente con el Padre,
amando hasta el extremo.

En los escritos del P.
Caffarel hemos podido apreciar
el talante de este sacerdote
como persona de fe, con ideas
muy claras, muy cercano, cono-
cedor de la familia y la vida de
los matrimonios. Amable y cari-
ñoso y, a la vez, intransigente
en lo realmente esencial del
cristianismo, sin paños calien-
tes que tanto nos aplicamos
mutuamente. Un visionario que
supo descubrir a Cristo implica-
do en la vida de la gente y que
él eligió seguir, ayudando a las
parejas a conocer el camino
que Jesús nos mostró.

Equipo Huelva 7

11
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quella tarde de sába-
do, de frío enero gra-
nadino, no parecía
propicia para una gran

afluencia de hermanos de los
ENS a la reunión. Más aún si la
actividad anunciada era un in-
sólito taller de oración danzada.
Pero no fue así. Expectantes,
fuimos comprobando cómo lle-
gaban más y más personas a la
sala de audiovisuales del Cole-
gio Sagrada Familia, y cómo la
Hna. Montserrat Auladell, la po-
nente, iba cada vez quedando
más y más arrinconada junto a
la mesa del aula. Todos estába-
mos atentos al desarrollo de la
actividad. 

Comenzó la
Hna. Montserrat re-
cordando que todas
las culturas han utili-
zado la danza como
medio de comunica-
ción con lo que trans-
ciende al ser huma-
no. Con gestos tam-
bién se pueden ex-
presar sentimientos,
a veces incluso más

apropiadamente que con pala-
bras. La Biblia nos muestra que
la costumbre del pueblo hebreo
de danzar a Yahvé era continua
y manifiesta. Así lo hacía inclu-
so el propio rey David. Sin em-
bargo, el cristianismo en occi-
dente no prodigó a lo largo de
la historia esta forma de comu-
nicación con Dios. No obstante,
han llegado a nuestros días
danzas religiosas que sólo se
realizan en fechas muy especia-
les, por ejemplo,  la danza de
los Seises en Sevilla durante la
celebración del Corpus Christi.
En las tierras de misión del ter-
cer mundo, la danza religiosa

ORACIÓN DANZADA
Un medio para escuchar a Dios en nuestro interior

A



es inherente a las celebraciones
litúrgicas. Nos cuenta la Hna.
Montserrat, cómo en la misión
que la Congregación de la Pure-
za de María tiene en Kafacum-
ba, República Democrática del
Congo, cualquier Eucaristía no
sólo es cantada, sino bailada,
incluyendo al sacerdote cele-
brante o al mismo obispo cuan-
do es él quien la preside.     

En cuanto a algunas carac-
terísticas de danza contemplati-
va, los gestos que se emplean
no son aleatorios o gratuitos,
más bien han de expresar vi-

vencias interiores, como dice
Victoria Hernández, de quien
nos comenta la Hna. Montserrat
que ella aprendió. La danza
tiene que ser equilibrada en
gestos, de manera que no que-
demos atrapados en lo visual
sino en lo que trasciende. Su
sentido no es buscar a Dios sino
buscar un camino para escu-
charle en nuestro interior. Ade-
más, la danza se realiza nor-
malmente en grupo para recor-
darnos que no podemos ser in-
diferentes a nuestros hermanos
y como muestra de que Dios
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quiere que formemos una
verdadera Comunidad. El ob-
jetivo no es moverse bien
sino transmitir lo que senti-
mos al danzar. Finalmente,
señala la Hna. Montserrat,
antes de empezar cada danza
hay que leer la Palabra, medi-
tándola hasta sentir la pre-
sencia de Dios. Tras estas ex-
plicaciones, aprendimos tres
danzas que luego practicamos
todos: 

Danza de bendición:
en esta danza con las manos
se bendice sucesivamente, la
tierra, la persona que tengo
enfrente, el mundo y final-
mente a nosotros. Reconoce-

mos las maravillas que Dios
ha creado para nuestro bien y
por eso estamos alegres con
una alegría que nadie nos
podrá quitar (Jn 16, 22).

Danza de invocación
al Espíritu Santo: con ella
pedimos al Espíritu Santo que
venga sobre la comunidad y
nos invada como en el día de
Pentecostés. Que nos purifi-
que y que sus siete dones se
hagan patentes en nuestra
vida. Cuando está en nos-
otros, damos  gracias a Dios.
A continuación, lo trasmitimos
primero a los más cercanos y
luego a todos los que nos ro-
dean, todos quedaron llenos
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del Espíritu Santo y anuncia-
ban decididamente la Palabra
de Dios (Hch 4, 31).

Danza de acción de
gracias: nos cogemos de la
mano en círculos, acojo la
mano de la persona que tengo
a la derecha y doy mi mano a
la que tengo a la izquierda.
Nos sentimos profundamente
agradecidos a Dios porque  ha
cambiado mi lamento en
danza (Sal 30, 11).

La experiencia de este
taller de Oración Danzada fue
profunda y emotiva. 
Para reflexionar en común
sobre lo vivido, la Hna. Mont-
serrat nos sugirió cuatro
cuestiones para el diálogo co-
munitario: 1) ¿Cómo hemos
vivido esta nueva práctica de
oración? 2) Seguro que cada
uno de nosotros veníamos a
esta reunión con alguna idea
que puede haber cambiado
tras el taller. Después de él,
¿nos sentimos mejor o peor?
¿Podemos explicar el proceso
que hemos vivido? 3) ¿En qué
frase bíblica resumiríamos lo
vivido? 4)  ¿Nos ayudaría la
oración danzada a mejorar
nuestro encuentro con Dios?  

Acabamos la reunión

plenos, tras este rato de ora-

ción. Animados y deseosos de

trabajar por el Pueblo de

Dios, como los discípulos tras

la venida del Espíritu Santo.

Marchamos felices, pues habí-

amos conocido y practicado

una nueva forma de escuchar

al Señor en nuestro interior.  

Para más información:

Montserrat Auladell, Taller de

Oración Danzada, Blog ENS

Granada, 23 de enero de

2010

(http://ensgranada.blogspot.com).

Victoria Hernández, Danza

contemplativa: Orar desde lo

profundo del corazón, Redes

Cristianas, 6 de abril de 2007

(http://www.redescristianas.net).

Sitio web: Danza contemplativa

(http://www.danzacontemplativa.com).

Alfonso y Ana María Romero-López

Responsables del Sector C

y Espiritualidad

ENS Granada



esde hace mucho
tiempo, nuestro Equi-
po Granada 23 A tomó
la costumbre de hacer

una reunión de preparación
antes de cada reunión de traba-
jo.

Esta costumbre se ha re-
velado como una experiencia
interesante que produce efectos
beneficiosos sobre el propio
Equipo y sobre la reunión de
trabajo que se prepara. Para
ello, el Equipo ha contado con
la disponibilidad total del Consi-
liario, en cuyo domicilio normal-
mente se  celebra dicha prepa-
ración.

La reunión consiste en
un repaso breve de la parte del
Tema de Estudio que será ma-
teria de la reunión de trabajo,
sin pretender nunca sustituir a
ésta. En este repaso se ha
puesto de manifiesto que algu-
nas dudas que suscita el Tema
de Estudio pueden analizarse
con tranquilidad, sin agobio de
tiempo, y que por ello, evitan
que en la reunión de trabajo se

desvíe la atención del motivo
central que nos propone el Mo-
vimiento en su publicación
anual.

El clima en el que se ce-
lebra la preparación es de gran
cordialidad, de gran intimidad,
permite una gran sinceridad por
parte de todos, abre ventanas
que estaban cerradas para con-
templar nuevos panoramas y
que se iluminan con la aporta-
ción inestimable del Consiliario.
Es un auténtico caminar juntos
en el itinerario del matrimonio
cristiano por las rutas reales
por las que se mueve en su
vivir diario.

El matrimonio que recibe
en su casa aporta una propues-
ta de bendición de la mesa, de
cosecha propia o de fórmula es-
tablecida. Con ella se abrirá la
reunión de trabajo.

El matrimonio responsa-
ble propone un pequeño texto
tomado de la Carta Fundacional
o de algún otro documento fun-
dante, e incluso de la Guía, o
de algún texto del Padre Caffa-

LA PREPARACIÓN DE LA REUNIÓN DE
TRABAJO
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rel, que será leído antes de co-
menzar la cena, con lo cual re-
frescamos todos ideas sabidas
pero tal vez archivadas. Por su-
puesto que la elección de estos
textos siempre tiene una orien-
tación al momento que vive el
Equipo. Nadie del Equipo, pues,
es ajeno involuntariamente a
los grandes textos que funda-
ron el Movimiento y que son ci-
mientos seguros del mismo.

La reunión de prepara-
ción ha sido y es semilla de
otras celebraciones del Equipo.
En ella se han preparado la ce-
lebración de acontecimientos
tales como la Unción de enfer-
mos al propio Equipo, la Euca-
ristía de acción de gracias por
un miembro del Equipo que se
ha ido a la Casa del Padre, la
conmemoración de la Ordena-
ción sacerdotal del Consiliario,…
Han sido acontecimientos en los
que ha colaborado todo el Equi-
po, que han generado mucha
cohesión entre los miembros y
que ha sido gratificante para
todos.

Que todo ello se puede
hacer en la reunión de trabajo
no se pone en duda. Lo que sí
es cierto es que la reunión de

preparación descarga a la de

trabajo de cuestiones que pue-

den distraer ese acontecimiento

central de reunirse en el nom-

bre del Señor, contando con su

presencia asegurada. Y el clima

de la reunión de amistad proba-

blemente no favorece a esa

concentración especial que es

necesaria para prepararse.

A la reunión de prepara-
ción asisten los miembros que
pueden, nunca se ha considera-
do que sea necesario que asis-
tan todos, pero está abierta a
todos y cuando han asistido
todos, todos han quedado muy
satisfechos. Tal vez la ausencia
de una regla permite realizarla
de forma muy distendida, y fa-
vorece también el comentario
de cuestiones de actualidad que
desvirtuarían tal vez la reunión
de trabajo.

El Equipo Granada 23 A
piensa que poner en común
esta vivencia a través de la
CARTA puede ser beneficioso
para todos y, como, tal, la ofre-
ce encantado.

Equipo Granada 23 A
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uerida Marivi:

Tengo un co-
rreo tuyo del 29 de

julio. Si es así,  entonces es
muy posible  que ya estés de
nuevo en Córdoba o a punto de
estar muy pronto en ella. Y con
Córdoba, naturalmente, todo lo
que  es tu vida. Todo ese entra-
mado misterioso que el Padre
Dios ha hecho de tu vida y la de
los tuyos. Sí es bonito, Marivi,
saber, tocar, experimentar que
no hay nada, por muy insignifi-
cante que sea, que nos roce por
casualidad. SIEMPRE Y TODO
viene dirigido por Él, con mimo,
con precisión, con puntualidad
divina. Que se nota porque no
llega con alboroto y ruidos en-
sordecedores sino dulce, suave-
mente.

Cuando nos encontra-
mos a principio de un curso,
enfrentados con una serie de
responsabilidades, cobardes y
miedosos, a veces, es el mo-
mento de recordar esas gran-
des y sencillas verdades: que
no voy solo por la vida, que
todo lo que me pasa ha pasado

antes por su Corazón, que  mi
colaboración es importante e
ineludible PERO LO IMPORTAN-
TE, LO DEFINITIVO, LO QUE
TIENE CAPACIDAD  DE PROVO-
CAR CAMBIO  no es lo que  yo
vaya a hacer sino lo QUE ÉL VA
A PONER. ÉL  ES EL SOPLO, YO
NO SOY NADA MÁS QUE UN
POBRE MARINERO QUE SE ATA-
REA CON DESPLEGAR VELAS
etc. etc., pero quien lleva la
nave es Él y sólo Él.

Por eso, como un día
los apóstoles, podemos dormir
y navegar. Y si se levanta tem-
pestad quien llevó la nave con
suavidad de maestro hará callar
ese viento que parece se  le ha
escapado de las manos a al-
guien. Es posible que a alguien
PERO NUNCA JAMÁS A  DIOS.

Así que, Mariví, a retor-
nar a tus días, a tu futuro in-
mediato, con paz y optimismo.
A agarrarse al remo porque Él,
a veces así lo quiere, pero sin
olvidarse de que las largas tra-
vesías no se hacen a remo sino
a golpe de motor (ÉL ES TAM-
BIÉN MOTOR). O soplo fuerte.
Es decir lo grande e importante,

RINCÓN DEL CONSILIARIO

CARICIAS DE DIOS A TRAVÉS DE UN CON-
SILIARIO DE LOS ENS
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en lo importante, ES EL IMPOR-
TANTE Y EL IMPORTANTE RE-
SULTA QUE ES ÉL  y no no-
sotros. Y, siendo así, ¿quien dijo
miedo porque ya es septiembre
u octubre y hay que arrancar?
Pues claro que arrancamos y
como Pedro decimos “en tu
nombre, Señor, arrojo mis
redes”. Y las redes se llenarán
de peces y si se llenan de vacío
Él pondrá lo que había que pes-
car en esa ocasión. ¡Pueden ser
tantas las cosas que  podemos
pescar!  ¿Por qué empeñarnos
en que siempre tienen que ser
peces? ¿Qué pescador siempre
que echa sus redes las llena de
peces? Así sería hasta aburrido
ser pescador...

Algo sobre mí: sigo con
terapia. Me encuentro bien y
con capacidad de trabajar.
Sigue siendo mi compañero el

cáncer ¿Se irá algún día? Y ese
día ¿se irá solo? ¿Me invitará a
ser su compañero de viaje?
Qué más da. Solo no voy a
hacer la travesía del aquí al
allá. Con alguien tengo que ir
acompañado y qué importa
quien sea. Si  al  final resulta
que todos me llevan al mismo
sitio: AL ENCUENTRO CON ÉL.
Por eso, desde ahora, bendito
sea quien venga. No viene por-
que a él se le haya ocurrido
sino porque QUIEN ME QUIERE
Y DESEA TENERME YA A SU
LADO, MÁS CERQUITA TODA-
VÍA, LE ENCARGA QUE VENGA
A RECOGERME.

Un abrazo. Lo que  te
digo a ti está dicho para Gabi y
tus dos hijos. A todos os quiero
y no poco.

Alejandro Muñoz Priego SJ(+)

Consiliario Equipo Córdoba 17

(+) Consiliario de Equipos de Sevilla, Cádiz, Huelva, Córdoba y Granada fallecido el  pasado mes de
mayo (D.E.P.). 

«En la época de la globalización del
mundo, ¿no es necesario que los cristianos sean
los primeros en querer la unidad?»   (Henri Caffarel:
Carta de los Equipos de Nuestra Señora, Enero de 1960)



Si estás inquieto, si has perdido la paz por
tus muchos problemas, ocupaciones, si
vives un momento de alteración, este pe-
queño libro te vendrá ‘como anillo al dedo’. 

Si hay cuestiones en tu vida que
no te dejan dormir, si te atenazan som-
bras interiores que te han hecho perder la
alegría, si no encuentras la solución a ese
problema en tu matrimonio, si te preocu-
pan determinadas situaciones de uno de
tus hijos, éste es el libro adecuado.

Si te comen las preocupaciones, si
temes no hacer bien la tarea que tienes encomendada, si crees
que no estás actuando bien como esposo, esposa, padre, madre,
abuelo, abuela… éste es el libro que necesitas. 

Si vives inquieto, si temes el sufrimiento, si te afecta el su-
frimiento de los que te rodean hasta bloquear tu vida, si has per-
dido la paciencia con alguien cercano o contigo mismo, no te pue-
des perder este librito. 

Si sigues pecando u obrando mal y no ves cómo salir del
atolladero, si tienes que tomar decisiones importantes y te sientes
atemorizado, éste es tu libro.

JACQUES PHILIPE: La paz interior.

Patmos, Rialp, Madrid, 2009.
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LIBRO RECOMENDADO

LA PAZ INTERIOR



Os aseguro que este brevísimo tratado sobre la paz interior
os resultará un libro balsámico, tranquilizador, reconfortante. Pero
hay que aclarar que no se trata de un libro más de autoayuda, un
librito de psicología light: se  trata de un excelente libro de espiri-
tualidad de esos que, tras leerlo, no dejarás de releer y prestar a
muchos amigos y familiares. 

El libro, breve, parte de la constatación de que sin Cristo no
se puede hacer nada y que hay que poner la vida en manos de Cris-
to. Sólo así se podrá vivir  en paz y afrontar las luchas en las que te
encuentras, sobre todo si te sientes débil, pues ‘todo lo puedo en
Aquel que me conforta’. Claro que, para lograr esta paz, según ex-
plica el autor, Cristo pone condiciones (que hoy subscribiría la mejor
psicología humanista): hay que perder la propia vida para ganarla,
hay que centrarse en el día de hoy sin inquietarse por el mañana y
hay que poner nuestras preocupaciones en Dios. ¿Cómo hacerlo?
Lee el libro. La sensación con la que se termina al leerlo, además de
una auténtica paz, es que es posible conseguirlo.

No expone este libro novedades desconocidas. Pero tiene
la virtualidad de poner ante los ojos, de modo evidente y claro, la
solución que el mismo Cristo ofrece en el Evangelio y que, quizás,
nunca habíamos visto con tanta claridad o no habíamos reparado
en cómo llevar a la práctica. 

Y, al final, lo que se descubre es que sólo puede bendecir a
otros, llevarles la alegría y la paz quien, antes está en paz consigo

mismo, con Dios, con el prójimo
y con su propia vida. Viviendo
desde Dios, nunca pasa nada. Y
si pasa, ….¿qué importa? Y si im-
porta, …¿qué pasa?

Xosé Manuel Domínguez Prieto&

Masu de la Fuente Cid®
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